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EL DESAFIO 
HISTORICO

Con la liberación de los presos políticos 
culmina todo un ciclo del proceso uruguayo. Y, 
para el “26”, con la liberación de los compañe­
ros y el acto del Platense, comienza una nueva 
etapa. En nuestro primer acto de masas, estre­
nando nuestra legalidad, quedo claro para todos 
que nuestra concepción vive en el pueblo: más 
allá de los errores, de las carencias, expresamos 
el sentir de grandes sectores. Somos una organi­
zación pobre, de gente trabajadora, con escasos 
recursos económicos, sin grandes despliegues 
propagandísticos y contamos con un solo recur­
so: nuestro pueblo. Y él, nos ha respondido: de 
aquella minúscula organización clandestina que 
hace algunos años comienza la reconstrucción 
del “26” hasta el Platense desbordado y expec­
tante. Por otra parte aparecen elementos nuevos 
y decisivos en la vida del “26”, por cuya presen­
cia trabajamos empecinadamente: la gran masa 
de compañeros que vuelven a la lucha desde la 
cárcel y el exilio y la presencia de la dirección 
histórica de nuestra concepción dispuesta a ejer­
cer en beneficio del proceso, el mayor poder de 
convocatoria que jamás ha tenido un núcleo 
de compañeros.

Tenemos pues un desafío histórico: esta­
mos partiendo en la creación de una gran co­
rriente nacional, de una fuerza decisiva en los 
próximos años. Con entusiasmo, con energía, 
reafirmando los métodos y las formas de traba­
jo que dieron vida al “26” debemos, con el es­
píritu abierto de quienes confiamos en nuestra 
línea, poner en marcha el gran esfuerzo de sín­
tesis de nuestra concepción. Mucho hemos he­
cho: el “26” hasta esta etapa fue el gran esfuer­
zo unificador y la síntesis posible y nuestro 
aporte, en este momento, tiene que ser claro, 
reafirmando nuestros métodos de trabajo: la 
consulta permanente, la discusión en todo el 
Movimiento, no pretender avanzar más de lo 
realmente posible para adentro y para afuera, 

fomentar el espíritu crítico y autocrítico, exi­
gir lealtad y disposición constructiva, desarro­
llar los valores ideológicos básicos, vincularse, 
a través de las agrupaciones, estrechamente al 
pueblo. Pero también tenemos que tener claro 
que el “26”, ámbito natural del desarrollo polí­
tico de nuestra concepción, será el gran instru­
mento frentista de vinculación con los grandes 
sectores del pueblo, vertebrará el gran movi­
miento político que refresque e impulse a ese 
Frente activo, movilizado, participativo que to­
dos queremos. Hoy por hoy, nuestras puertas se 
abren para la integración de todos los compañe­
ros liberados y con alegría y responsabilidad 
afirmamos: en contacto íntimo con el pueblo y 
con el espíritu abierto a los nuevos aportes, sal­
dremos adelante, fortalecida la línea, con un 
gran “26”, con un proceso hacia la liberación 
encaminado y firme.

En resumen:
1) - El “26” es hoy el instrumento político 

de masas del desarrollo de la línea y como tal se 
verá fortalecido con la presencia de los compa­
ñeros que vuelven a la lucha.

2) - Lo anterior significa un gran esfuerzo 
interno de mejoramiento de la organización y 
del nivel político e ideológico del Movimiento 
para tranformar rápidamente el crecimiento en 
fuerza política.

3) - No se debe descuidar el pilar del traba­
jo 26: el comité, el barrio, el sindicato, el cen­
tro de estudio, la organización del interior.

4) - Debemos tener claro que el “26” en su 
seno no acumula todo el potencial de la concep­
ción que hoy, puede ser convocado por la direc­
ción histórica y que esto plantea la necesidad 
de una gran disposición a la unificación y la sín­
tesis.

Una gran empresa nos espera y hoy más 
que nunca el objetivo firme:

Organizarse y luchar por poder popular.
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COYUNTURA

Esté documento fue preparado en enero 
con vistas al Plenário de Febrero

Es imprescindible en esta etapa limpiar 
nuestro análisis de exitismos despolitizantes, y 
de negativismos aisladores. Aquí no cayó la 
“dictadura” ni “ganamos”, ni tampoco el pue­
blo votó el “continuismo” y “todo sigue igual”. 
Vivimos un proceso de caída de la Dictadura, 
(pues no es el pueblo en revolución que la tiró), 
como antes vivimos un proceso lento de instau­
ración de ella en el período 1968-73.

ACELERAR ESTA CAIDA ESTA 
EN MANOS DEL PUEBLO MOVILIZADO

Es necesario hacer un análisis del proceso 
electoral como mojón importante en la retirada 
de los militares de los puestos de gobierno, para 
entender más a nuestro pueblo y aprender de 
los errores cometidos por los sectores que ofre­
cían una alternativa de cambio más profunda. 
(Frente Amplio y Partido Nacional).

a) - El triunfo del P. Colorado fue clara­
mente favorecido por la prisión de Wilson y las 
proscripciones de sectores y compañeros del FA.

Los años de terror y represión dictatorial 
conformaron un clima a nivel de una gran ma­
sa de votantes que se volcó al sector que exigie­
ra menos compromiso y más calma, que prome­
tiera la “transición” menos problematizada.

b) - Si sumamos los votos del FA, los de los 
sectores progresistas del Partido Nacional, (Por 
la Patria, Movimiento de Rocha, y CPN más 
otras líneas minoritarias) más los de CBI en el 
P. Colorado, podemos planteamos que la ma­
yoría del pueblo votó programas cuyo conteni­
do implicaba un cambio más profundo, sobre 
todo desde el punto de vista de las libertades y 
el antimilitarismo.

Consideramos que debe ser objeto de estu­
dio cuidadoso de análisis el hecho fácilmente 
observable de que los sectores con mayor capa­
cidad de movilización no parecen haber votado 
al partido ganador. Esto se notó inclusive a la 
hora de los festejos. Los compañeros deben ser 
agudos observadores de este hecho, ¿quiénes y 
por qué votaron al P. Colorado?. En el Interior 
parece ser que los sectores más poderosos pi Hi­
rieron votar al P. Colorado, pues los hlan< os no 
le inspiraron la confianza necesaria a los guindes 
propietarios, capital financiero, (enlistas, mpe-
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caladores, etc., quizá el vuelco del Dpto. de Ro­
cha sea una de las muestras más claras de este 
fenómeno.

Y no debemos olvidar la hegemonía ideoló­
gica que ejercen en el interior los sectores más 
conservadores, que hace sumamente lento el 
avance de los planteos progresistas.

c) - El Partido Colorado es el ganador no 
sólo en los votos, sino en la acumulación de ex­
periencia (es el partido que ha detentado el 
ejercicio de gobierno casi permanentemente) 
que le permitió dar las pautas en la negociación 
con los militares, y capitalizar a su favor las ven­
tajas propagandísticas logradas con el Acuerdo, 
relegando al FA y aislando al Partido Nacional. 
Capitalizó el sentimiento de moderación y pre­
sentó la imagen de gente que sabe que va a go­
bernar.

d) - El Partido Nacional no logró superar 
sus contradicciones internas entre lo viejo y lo 
nuevo que le permitiera dar un perfil político 
claro. Siendo mucho más radicales sus discursos 
que su accionar concreto.

e) - Sobre el FA algunos hechos muy positi­
vos:
1. - En Montevideo logró una excelente vota­
ción en seco tres obreros y populares, (ej. coor­
dinadoras Q y E, y excelente repunte en la Cur­
va de Maro ñas).

2. - En el interior valoramos la votación tenien­
do en cuenta las dificultades del medio, agrava­
do por los años de dictadura que se sintieron en 
el interior con una fuerza muy superior a la de 
Montevideo.
3. - Debemos tener en cuenta el exilio masivo y 
las dificultades para hacer propaganda, de cual­
quier tipo, la proscripción de sus principales fi­
guras y sectores para valorar el nivel de votación 
obtenido pese a todo. Sin desmedro de recono­
cer que en los dos últimos meses la situación 
mejoró notablemente.

4.-  Nos parece que el FA al subordinar la mo­
vilización al hecho electoral y descuidar la for­
mación de sus militantes, eligió una táctica que 
dominan mucho mejor los partidos tradiciona­
les, y que esto se vio reflejado en los resultados 
en las urnas.

Con esto no queremos decir que se hubie­
sen cosechado más votos, sino que de mediar 
otra táctica movilizadora hubiera quedado una 
imagen opositora al régimen mucho más clara a 
nivel de grandes masas y que en la campaña 
electoral nos la ganó el Partido Nacional.

Las bases del FA dieron ya su veredicto en 
el Encuentro de Comités de Base: se quiere un 
FA combativo y con más peso de la base.

DESPUES DE LAS ELECCIONES...
I) - La dictadura fue una respuesta teórica­

mente previsible (nuestra línea lo previo así ha­
ce 20 años) en el camino de la readaptación del 
país, y de sus clases sociales a las necesidades 
del capitalismo en esta etapa de su desarrollo.

El Uruguay liberal en lo político corres­
ponde a modos de dependencia que nos daban 
un margen de maniobra en el seno del capitalis­
mo que hoy no se pueden ni soñar.

A pesar de ello nunca se gestó en el Uru­
guay una alternativa de desarrollo burgués inde­
pendiente y sólida.

Es más el planteo de esa posibilidad ha sido 
una utopía despolitizante y desmovilizadora en 
todo el mundo subdesarrollado. Las causas es­
tructurales que explican la dictadura permane­
cen aún más agravadas, de ahí las reales y verda­
deras trabas para lograr una concertación de in­
tereses que son en última instancia antagónicos.

II) - Perú, Bolivia, en parte Argentina nos 
muestran la inestabilidad del proceso redemo­
cratizado r orientado por alianzas concertantes: 
es una etapa en que se queman rápidamente las
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altenativas burguesas que aparecen en la oposi­
ción a los regímenes militares.

Parecería que se aclara la verdadera alterna­
tiva para América Latina: EL PUEBLO EN EL 
PODER O LOS MILITARES GOBERNANDO 
A SANGRE Y FUEGO.

III) - Nuevamente estamos ante un reto de 
la Historia y es un verdadero desafío para nues­
tra línea: vanguardizamos a los sectores más ra- 
dicalizables en el corto plazo (corriendo el pe­
ligro de repetir errores del pasado) o nos mete­
mos definitivamente en el seno de la clase obre­
ra, en los trabajadores y el pueblo, GESTANDO, 
DESARROLLANDO SU PROPIA LUCHA, 
PROMOVIENDO EL PODER POPULAR EN 
LOS LUGARES DE TRABAJO Y EN LOS BA­
RRIOS DE MODO QUE LA PROXIMA ETA­
PA DE DEFENSA DE LA DEMOCRACIA SE 
TRANSFORME EN UNA SITUACION REVO­
LUCIONARIA.

IV) - Todo nuestro trabajo tiene que apun­
tar a la última opción, la actual es una etapa de 
acumulación de fuerzas, pero hecho por la línea 
que tenga como objetivo la toma del poder por 
el pueblo.

Nuevamente los plazos urgen, nuevamente 
nuestra organización está por debajo de las ne­
cesidades, el enemigo se repliega ordenadamen­
te y entero. Tenemos por delante una tarea de 
titanes y hoy somos enanos: HACER CON­
CIENCIA DE ELLO ES EL PRIMER PASO 
PARA SER UTIL A NUESTRO PUEBLO.

V) - Las tareas inmediatas para afuera tie­
gen tres vertientes interrelacionadas:

a) La profundización de las libertades.
b) El desprestigio y la denuncia del aparato 

represivo hacia el objetivo estratégico de su 
desmantelamient o.

c) La lucha por el nivel de vida de los trabaja­
dores y el pueblo todo.
VI) - El sistema de alianzas debe responder 

a esos objetivos.
a) Las alianzas más firmes con los sectores re­

volucionarios con los cuales coincidimos en 
la visión global.

b) Un sistema de alianzas graduado con los 
sectores verdaderamente democráticos es­
pecialmente del Partido Nacional.

DE LAS HERRAMIENTAS EXISTENTES
a) - El trabajo decidió en el PIT-CNT que 

tienda a asumir responsabilidades de vanguardia 
en el movimiento sindical.

b) - El 26 militando fuerte en los comités 
de base del FA, probados gérmenes de poder 
popular será una herramienta importante en el 
transcurso de la etapa.

c) - A nivel de ASCEEP-FEUU, con las ban­
deras del movimiento estudiantil: defensa de la 
enseñanza nacional, y autónoma y al servicio 
del pueblo.

DE LAS HERRAMIENTAS 
A DESARROLLAR

1) - Las coordinadoras barriales (centros co­
munales) de sectores políticos y sociales (comi­
tés, ollas, ocupaciones de fábricas, sindicatos, 
policlínicas, núcleos habitacionales) desde don­
de organizar al pueblo, para las futuras etapas 
de lucha.

2) - Un Interior activo y organizado que no 
viva del reflejo de Montevideo y que transforme 
la lucha en verdaderamente nacional.

EN LO INTERNO DEL 26
Tomar conciencia de la etapa de profundo 

contenido democrático que se ha abierto para 
todos los compañeros de “la línea” y participar 
en ella con todo. Hoy estamos discutiendo lo 
que ha de ser el futuro de nuestra militancia, y 
el nivel de participación es el que nuestra capa 
cidad de compromiso determina. De esta mane­
ra cuando en los próximos congrenon deletmi 
nemos aspectos más definitivos de oigaiii/a< ión 
y estrategia, estaremos en condiciones de ¡ini 
mir la disciplina y la responsabilidad qiir n<n v.i 
a exigir la próxima etapa

4 TXJOJLtO-MlL



Reportaje al compañera 
Jorge Manera Lluveras

MUCHO 
GUISO 

YPOCAS 
MASAS...

R: ¿Cuando empezaste como militante, 
que clima había?

M: Yo tuve una trayectoria política corta. 
Fui simpatizante de izquierda, pero la veía de 
afuera. En Salto, mi pueblo, no existía ¡a 
izquierda. Mientras estuve allá no tuve noticias 
del P.S. ni del P.C. Empecé a tomar contacto 
con las ideas de izquierda cuando vine a Monte­
video a los 18 años, en el año ’47. Me afilié a 
AUTE donde mi militancia fue escasa aunque 
en un conflicto muy serio, cuando bajamos la 
palanca, en el año ’63, que dio lugar a las 
medidas de seguridad, y a una represión muy 
grande; en ese momento, la dirección del 
Sindicato “se borró” y hubo que improvisar 
otra con la cual participé. Ingresé en el P.S. y 
milité para las elecciones de 1962.

R: Además de las influencias nacionales, 
¿hubo familiares que influyeron en tus elemen­
tos, formación, inclusive la extracción política 
de la familia?

M: Mi padre era un empleado público de 
Salto, o sea, en aquel tiempo clase media baja. 
Yo me tuve que ganar la vida trabajando en 
diversas ocupaciones mientras estudiaba.

R: ¿Cuál era tu situación familiar cuando 
comenzaste a militar?

M: Bueno, yo estaba casado desde el ’54 y 
cuando empecé a militar de llenó en algo, que 
después fue el MLN, tenía tres hijos, y 10 años 
de casado.

R: ¿Podrías definirte como un teórico que 
llega a esa definición, o un práctico que por la 
práctica misma llega; porque es un paso impor­
tante en la vida de una persona casada con tres 
hijos, con 10 años de casado



M: Bueno, la formación teórica que tenía 
no era mucha, pero más bien lo que me impulsó 
a volcar todas mis energías a la lucha fiie la 
toma de conciencia social, la necesidad de hacer 
todo lo posible para transformar esta sociedad 
en otra más justa, por dejarles a mis hijos un 
mundo mejor, lamentablemente no nos alcanzó 
el tiempo, y será para los nietos.

R: Anteriormente hablaste de tu militancia 
en las elecciones del ’62...

M: Esas elecciones fueron un fracaso más 
para la izquierda y muchos nos desilucionamos 
de la vía electoral. Pesaba mucho la influencia 
del triunfo de la Revolución Cubana, y algunos 
compañeros nos pusimos a pensar en la posibili­
dad de organizamos para la lucha armada, o 
más bien para intentar alguna forma de lucha 
armada.

Áparentemente, según lo que podríamos 
decir es la teoría clásica de la revolución, nues­
tro país era el menos indicado para iniciar una 
lucha insurreccional porque teníamos una de­
mocracia burguesa que funcionaba formalmen­
te bien.

Hay que reconocer que en esa éjjoca se 
respetaba por lo menos hasta cierto punto, los 
derechos humanos, las libertades individuales y 
teníamos uno de los niveles de ingresos mayores 
de Latinoamérica. Frente a todos estos elemen­
tos parecía que la vía armada debía ser descar­
tada en nuestro país. Incluso en aquellos mo­
mentos el propio “Che Guevar” cuando estuvo 
en nuestro país, opinaba que acá no era viable.

La expropiación de las armas del Tiro Sui­
zo, en realidad, no tuvo esa finalidad, no fue el 
inicio de la lucha armada, sino simplemente 
para conseguir unos “fierros” para defender 
una ocupación por UTA A de un campo; para

defenderlo simbólicamente; yo no participé 
en ese período, pero, al mismo tiempo estaba, 
junto con otros compañeros de origen socialis­

ta, analizando posibilidades de arrancar concre­
tamente con un trabajo foquista. La primera 
idea que tuvimos fue un poco imitativa, centra­
da en la guerrilla rural, e hicimos algunos estu­
dios de ese medio con vistas a esa posibilidad, 
poco después la descartamos.

R: ¿Te refería a recopilar datos o a enviar 
gente?

M: Las dos cosas. Estudios desde el punto 
de vista social, económico, táctico. Llegamos 
a la conclusión de que en nuestro medio no se 
podía plantear esa forma de lucha.

R: ¿El ejemplo de Argelia influyó?
M: Puede ser, pero en realidad la influencia 

fue fermentai, en todo caso, porque nosotros 
vivíamos una situación económico-social com­
pletamente diferente. Nuestra vía de acción po­
lítica se basó desde entonces en la propaganda 
armada, aunque no la llamábamos así.

R: ¿Podes definir la propaganda armada?
M: Entiendo por lucha armada al ataque 

directo al aparato represivo. Propaganda arma­
da es por ejemplo, cuando íbamos a la Monty, 
secuestrábamos toda la información, toda la 
documentación, la analizábamos con los com­
pañeros y en base a ese análisis determinábamos 
los ilícitos que cometía la Financiera. No sé si 
ustedes recordarán; era una especie de sucursal 
clandestina del Bco. Comercial. A ese análisis, 
nosotros lo pasamos a legisladores, y lo envia­
mos a la justicia, lo pusimos en la puerta de los 
jueces. Bueno, con este tipo de cosas nosotros 
estábamos haciendo propaganda armada. Lo 
mismo cuando copamos la Radio Sarandí para 
leer las proclamas; o cuando después entramos 
en una línea de tomar prisioneros personajes 
burgueses- por ejemplo el caso de Pellegrini 
Giampietro. Fue durante un conflicto sindical 
muy duro, en el grmio bancario, y él eta In voz 
cantante, como presidente de la Asociación de
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Bancos. Tomándolo a él prisionero, nosotros 
dábamos una réplica a la represión que encar­
celaba militantes sindicales. Mediante esta for­
ma de “justicia popular” nosotros interpretá­
bamos las aspiraciones de estos trabajadores y 
nos incorporábamos a la lucha. A todas estas 
acciones las acompañábamos con una somera 
propaganda escrita, en realidad usábamos la 
acción para impactar, multiplicando así la re­
ceptividad hacia lo que decíamos. Se llegaba 
mucho más al pueblo recurriendo a la propa­
ganda armada, que por las vías tradicionales. 
Era mucho más efectiva la denuncia de ilícitos 
de la Monty, en la forma que lo hicimos que 
por medio de artículos de prensa o por la 
vía parlamentaria.

R: ¿Cómo se describiría a la organización 
a esa altura? ¿Qué definiciones internas te­
nía? ¿Cómo se encaraba la formación del mili­
tante de aquella organización?

M: En ese tiempo todos los militantes 
provenían de la izquierda o casi todos, de mo­
do que nosotros aceptábamos tácitamente una 
formación marxista, y aunque no nos definía­
mos como tales, eso se desprende de la simple 
lectura de nuestros materiales escritos, desde 
los primeros.

R: Uds. en el comienzo, preveían el creci­
miento progresivo que quizás instaurara una 
etapa de dictadura en el Uruguay.

M: Se podía tomar como una posibilidad, 
como una etapa a transitar.

R: Un poco la idea es que se llega a esa si­
tuación pero sin la preparación de todo el con­
junto del pueblo y tampoco de la organización.

M: Exacto. No teníamos fuerza suficiente 
como para encarar la defensa frente a la dicta­
dura. A pesar de que esa fue una de nuestras 
primeras ideas como MLN, crear un aparato 
de autodefensa popular.

R: Al 26 de Marzo, que sobrevive como 
actividad política de la línea, posteriormente, 
le pasa lo mismo. Desde el 972 en adelante agita 
dentro del pueblo la inevitabüidad de una situa­
ción de enfrentamiento y el Golpe; pero tam­
poco cuando se da el golpe, está en una situa­
ción de poder orientar toda la lucha, y de triun­
far, digamos no está en condiciones.

M: Eso se puede generalizar al conjunto de 
las fuerzas populares; se concretó el paro el día 
del golpe, ese formidable, paro general, que pri­
mero era por 24 hrs. y luego se fue prolongan­
do, pero después fue desarticulado por las fuer­
zas represivas. Es decir que no había prepara­
ción adecuada en las fuerzas populares para 
contrarrestar un golpe.

R: Se dice, incluso tú lo has dicho en otro 
reportaje que el problema de que un militante 
soporte condiciones muy adversas, es un proble­
ma ideológico, de fortaleza ideológica. ¿Qué es 
la fortaleza ideológica?

M: Bueno, es el convencimiento profundo 
de un determinado sistema de ideas, al punto 
de que se nos han hecho carne. En tal caso, ese 
convencimiento se transforma, digamos, en una 
coraza para resistir las condiciones extremas.

En nuestro caso, se trataba de la profunda 
convicción de que nuestro trabajo y nuestro sa­
crificio no habían sido en vano, y que a la larga 
iban a dar frutos, a pesar de la derrota táctica 
sufrida, ya que en el pueblo iba a germinar la 
sencilla que habíamos sembrado.

R.: En Uruguay hubo compañeros, defini­
dos marxistas-leninistas que soportaron condi­
ciones adversas bien, y los hubo que no; hubo 
compañeros que no tenían definiciones por el 
marxismo-leninismo y se comportaron bien, 
soportando situaciones duras y los hubo que 
no. ¿Qué quiere decir hacer carne lo del sistema 
de ideas? ¿No es un problema teórico?

M: Bueno, habría que entrar a especificar 
bien que significa definición ideológica, noso­
tros nunca, adoptamos un rótulo en ese sentido; 
esto no quiere decir que nosotros no tuviéramos 
nuestra ideología propia; nosotros por lo pron­
to nos planteábamos la lucha por una Sociedad 
socialista, nos planteábamos una estrategia 
claramente expresada en nuestros documentos, 
y, más que nada en los hechos; nos insertába­
mos claramente en las luchas de la clase trabaja­
dora, también con hechos.

Aunque no tuviéramos definiciones explíci­
tas en algunos aspectos, teníamos nuestro siste­
ma de ideas, teníamos nuestros documentos 
internos que eran públicos casi todos teníamos 
una estructura ideológica.
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R: ¿Hubo una moral tupa?
M: Yo creo que sí, pero que se expresaba 

en los hechos; nunca formulábamos ese tipo de 
elementos ideológicos, pero estaban en el con­
senso de los compañeros, y se trasmitían de 
hombre a hombre, por la vía del ejemplo.

R: En un determinado momento hubo 
un trabajo sobre la proletañzación, ¿no sé si 
fue en el 70, te acordás?

M: Mirá, del trabajo no, pero del concep­
to por supuesto que sí, y de su práctica cons­
tante.

R: AHÍ, ade alguna manera, se hablaba de 
una señe de valores...

M: Ahí está, eso lo podemos ampliar des­
pués, pero el concepto que le damos a esa pa­
labra era de que, la forma de trabajo influye 
mucho sobre la forma de pensar, entonces noso­
tros sosteníamos que todos teníamos que tra­
bajar con las manos, por lo menos a veces, los 
que no podíamos hacerlo siempre. A eso le lla­
mamos proletarización, y en la medida de lo 
posible lo usamos como herramienta de forma­
ción de los compañeros. Naturalmente que a 
eso se agregaba una forma de vida aústera, mu­
cho guiso y pocas masitas.

R: Te vi lavarte los platos todavía...
M: Sí, todavía.

R: Todo el proceso del 72 en adelante tú 
recién ahora lo vas a conocer.

M: Sí, lo estoy empezando a conocer. Es 
decir conocí una parte, la que teníamos que vi­
vir allá adentro. Pero, sobre el proceso para el 
resto del mundo recién estoy empezando a ver 
algo.

R: Ahora, sin conocerlo, por supuesto que 
te vas a abocar ahora a esta tarea; pero concep­
tualmente, cuando un tupa, se para hoy en 
1985 y dice bueno: quiero ver que es la organi­
zación, ¿qué entendés que es ¡a organización? 
Lo que se dio desde aquellos comienzos del 
*62 al 72, que digamos son una etapa bien mar­
cada. O la historia de nuestra organización tiene 
muchas ramificaciones y se vienen dando pe­
queños hijos, y expresiones, porque si habrás 
escuchado de las caídas del 73, 74 el “Cholo” 
...del 75.

M: Yo estaba en los calabozos, y allí no 
llegaban ni los ecos de todo ese proceso.

R: El F.LN. una idea permanente de tra­
bajo en el MLN, en el 26 M y en la influencia 
del MLN, ¿esa idea se puede expresar actual­
mente? ¿Tiene algún paso inmediato inmedia­
to de concreción?

M: No, nosotros simplemente lo maneja­
mos en teoría, pero no tenemos nada claro, 
como puede ser concretado en este momen­
to. Es precisamente uno de los puntos que te­
nemos que estudiar y que discutir entre todos 
los compañeros. Incluso si es oportuno plan­
tearse un FLN, en este momento.

R: El MLN hasta el 72 con respecto al 
FA. no tenía porqué definirse formalmente 
como MLN tenia un trabajo político, que era 
realizado por su influencia dentro del FA, 
por el 26 M.

M: Nosotros teníamos una influencia de­
cisiva sobre el 26M, aunque el 26 M estaba 
compuesto por compañeros que no eran del 
MLN. Fuimos “socios fundadores” del FA, 
aunque no podíamos entrar en él como MLN, 
éramos demasiado “quemantes”.

R: En esta etapa cuando hay una con­
ciencia clara en Uds., por lo que han dicho 
de que la linea tiene que, pegar un viraje ha­
cia lo político y hacia el trabajo de masas, 
parece difícil poder aludir el problema FA. 
¿O no?

M: Es imposible eludirlo, cl I A es una 
realidad pujante que debemos tener en cuen­
ta prioritariamente en nuestras valoraciones.

8



VALORES 
IDEOLOGICOS 
BASICOS

¿Podrías hacer una síntesis de tu concepto 
del cuadro militante^

Comienzo por aclararles que lo que puedo 
decirles al respecto es a título personal, aunque 
entiendo que responde a la forma de pensar de 
nuestros compañeros. Como era habitual entre 
nosotros, en las etapas iniciales del MLN, es­
tos conceptos eran aceptados tácitamente, sin 
formulaciones explícitas escritas, y a veces ni 
siquiera orales, aunque regían nuestra práctica 
militante. Esto es un criterio aceptable en una 
organización pequeña, donde el contacto huma­
no entre compañeros es permanente; pero el 
crecimiento va haciendo necesario plasmar en 
materiales escritos tales conceptos de modo de 
permitir su trasmisión, tarea a la que habremos 
de abocamos en los próximos meses, en un pro­
ceso de reelaboración teórica de toda nuestra 
línea política.

Podemos distinguir tres aspectos en la for­
mación de los cuadros: 1) formación doctri­
naria. 2) formación en valores ideológicos bási­
cos (VIB). 3) formación teórica. El significado 
de 1) es bien conocido, por lo cual, vamos a 
dejar de lado su explicación por brevedad. Po­
demos definir como VIB a los atributos o cuali­
dades que se consideran distintivos del revolu­
cionaria ideal “Hombre nuevo" (honestidad, 
modestia, austeridad, espíritu de sacrificio, 

t etc.), incluyendo especialmente a los relativos 
a la actitud hacia el trabajo (responsabilidad, 
tenacidad, constancia, iniciativa, etc.). La for­
mación técnica comprende a los múltiples 
oficios y especializaciones necesarias para lle­
var adelante la lucha (la revolución es un hecho 
técnico, se dijo); el número de las mismas es 
demasiado extenso como para exponérselas 
pero para Uds. son también algo conocido.

Si bien los VIB forman parte de un cuerpo 
de doctrina, hacemos una distinción en cuanto 
a la formación en ambos aspectos por respon­
der ésta a mecanismos diferentes. La formación 
doctrinaria es esencialmente un proceso de asi- 

Lmilación de conocimientos, que se puede pro­

cesar en base a lecturas o cursos, enriquecidos^ 
con discusiones. Consideramos entonces que un 
compañero tiene buen nivel de formación doc­
trinaria cuando maneja un bagaje suficiente de 
tales conocimientos. En cambio, la formación 
en VIB, significa haberse hecho carne con esos 
valores, de modo de actuar, en toda circunstan­
cia y por reflejo, en función de los mismos.

Hay un sólo procedimiento factible para la 
formación en VIB, que es una prolongada prác­
tica de trabajo revolucionario, sometida per­
manentemente a una valoración crítica.

"Se trata de un mecanismo semejante al 
aprendiz aje de un oficio manual. Pongamos pqr 
ejemplo el de chofer. La primera lección com­
prende algunos conocimientos teóricos míni­
mos; luego se pasa a la práctica durante un 
tiempo más o menos prolongado, junto a un 
instructor, quién va corrigiendo los errores del 
aprendiz, hasta que el manejo se va haciendo 
mecánicamente. Del mismo modo, es en base 
a la práctica militante que se procesa la forma- 
ción en VIB._____________________________

* honestidad
* modestia
* austeridad
* espíritu de sacrificio

La trasmisión de hombre a hombre (o de 
hombre a grupo) no es la única vía para la for­
mación en VIB, también puede lograrse ésta 
en el seno de un grupo que se la plantea como 
tarea, empleando la crítica mutua y la autocrí­
tica como herramienta.

La formación en VIB es un proceso pro­
longado, aunque la duración viable en función 
de las características individuales. En realidad, 
nunca termina: siempre somos perfectibles. 
Hay que tener en cuenta que no se trata de un 
proceso aditivo, sino de desarraigo de las de­
formaciones que la sociedad burguesa nos ha 
inculcado, y éstas a veces se nos “sueldan" 
demasiado firmemente.

Se desprende de lo anterior que el conoci­
miento de los VIB y la formación en ellos son 
dos cosas diferentes; a veces hay un abismo en­
tre ambas. Nuestra experiencia nos proporcio­
na ejemplos claros en ese sentido, en compa­
ñeros que luego de cometer errores, se hacían^ 



honestas y dramáticas autocríticas, reincidien­
do después en las mismas faltas, una y otra 
vez.

La formación en VIB no es una cualidad 
estática que requiere un permanente proceso 
de cultivo, ya que es propensa a decaer, espe­
cialmente en esta etapa en que vivimos inmer­
sos en una sociedad-que nos bombardea de con­
tinuo, con sus valores deformantes. No es 
comparable a una obra plástica (una estatua, 
por ej.), que una vez realizada permanece 
inalterada indefinidamente, sino a un jardín, 
que es producto de un constante cultivo.

Los tres aspectos señalados en la forma­
ción de cuadros son imprescindibles, aunque 
el segundo es esencial. Por más elevados que 
sean los conocimientos doctrinarios o técni­
cos de un compañero, si su nivel en VIB es 
insuficiente, no puede ser considerado cuadro. 
(Por supuesto que cuanto mayor sea el do­
minio doctrinario o técnico de un compañe­
ro, mayor es su capacidad de aporte a la lu­
cha). Puede por ejemplo, ser definido como 
cuadro, un compañero analfabeto que sim­
plemente haya tomado conciencia de la lu­
cha de clases porque la ha vivido en carne 
propia como víctima de la explotación capi­
talista, y que haya comprendido las vías para 
terminar con ésta Nuestra experiencia, aporta, 
en cambio, ejemplos de compañeros con am­
plios conocimientos doctrinarios, que por sus 
carencias en cuanto a VIB nunca pudieron ser 
encuadrados en el MLN.

d’hombenuEMd nunca 
sumirá espontaneamente: 
debemos crearlo con-

Por supuesto que no se puede hacer una 
cuantificación absoluta de cuál es el nivel en 
VIB que define la condición de cuadro. Su es­
timación es comparativa con el nivel medio 
de la organización en que milita, y por lo tanto 
pueden manejarse patrones diferentes de valo­
ración.

De más está decir que la formación en 
VIB sólo es demostrable en base a la conduc­
ta militante o en la práctica social en general. 
No es “decible”.

Para toda organización revolucionaria, el 
nivel de formación de sus cuadros es uno de sus 
más claros elementos de definición ideológica 
y de expresión de ésta en el medio en que 

’actúa. Es el cuadro quién da la imagen de la or­
ganización ante la masa, no sólo a través de la 
línea política que trasmite sino de su conducta 
en la práctica social

Cabe aclarar que los aspectos formativos 
a los que nos estamos refiriendo no compren­
den a una serie de facetas o rasgos de la perso­
nalidad que suelen tener importancia para el 
desempeño de los compañeros en la militân­
cia, tales como carisma, ingenio, elocuencia, 
etc. Se trata, en realidad, de cualidades más 
bien innatas (aunque perfeccionadles) difícil­
mente adquirióles a través de la formación.

El “Hombre nuevo”nunca surgirá espontá­
neamente; debemos crearlo con obstinado es­
fuerzo. Si bien la psicología social, la forma de 
pensar y actuar del individuo, es un producto 
de la estructura social, los cambios de estruc­
turas no modifican automáticamente los va-

UNA ORSAHIZACIOH 
REVOLUCIONARIA ES EL 
EMBRION DE LA NUEVA 
5OCIEEAD--

lores que pautan la conducta. Es necesario 
un proceso activo de formación (de cuadros 
y de masas) para desplazar a los valores bur­
gueses sólidamente arraigados. Y a ese tra­
bajo lo debemos realizar ya, en esta etapa, 
entre nosotros, esmerándonos en el autoper- 
feccionamiento. Una organización revolucio­
naria es el embrión de la nueva sociedad. Si 
los cuadros revolucionarios no tienen un ade­
cuado nivel de formación (VIB), en la etapa 
de implantación del socialismo no hacen más 
que trasmitir los valores burgueses. Nos ace­
cha permanentemente el peligro de caídas ha­
cia deformaciones tales como el burocratismo, 
el autoritarismo y otras. Estas se pueden con­
trarrestar mediante formas estructurales ade­
cuadas solamente en parte. La única garantía 
para no caer en ellas está dada por un elevado 
nivel de formación ideológica de los cuadros y 
un estilo de funcionamiento sanamente crítico.

No deben Uds. interpretar este planteo 
como una postura de excesiva exquisitez. No es 
conveniente ni viable detener la lucha para de­
dicarse a la formación. (Además, ésta es tam­
bién producto de la praxis). De modo que de­
bemos avanzar sin pausa a pesar de nuestras im­
perfecciones individuales, esforzándonos si­
multáneamente en elevar nuestro nivel de for­
mación en todos los aspectos. j
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EL ACTO 
DEI. 
PLATENSE

Bajo la consigna “Somos un pueblo que camina hacia la Liberación Nacional”, el 16 de 
marzo realizamos el primer acto publico, en esta nueva etapa que inicia nuestro movimiento.

Quienes estuvimos en el Platense, no presenciamos solamente un festival o un acto, lo 
que vivimos allí fue un día de reencuentro.

Reencuentro entre todos aquellos compañeros que a pesar de los duros años de represión, 
siguieron trabajando por la construcción de una patria mejor, de los nuevos y de los viejos 
compañeros, de esos verdaderos revolucionarios que sufrieron la cárcel y la tortura por elegir 
el camino más difícil que es el de luchar por una patria mejor, más digna y más justa para todos.

Pero no fue solo un día de reencuentro, sino también de unidad, manifestada ésta a través 
del saludo fraterno de todos los grupos y partidos políticos, de los sectores sociales, con quienes 
resistimos juntos durante estos años

También estuvo presente el canto popular a través del cual tantas veces el pueblo encontró 
sus canales de expresión.

Compañeros que nos dieron su apoyo desinteresado como Falta y Resto, Ruben Olivera, 
Alvaro Inchusti, El Hachero, Gabriela Gómez, Propoesía, Lazaroff, Leo Masliah, Los Adams, 
Femando Cabrera y otros.

Pero en el día de unidad y reencuentro, sentimos entre nosotros la presencia de los com­
pañeros que aún se encuentran en el exilio y que su participación militante valoramos como 
muy importante. También estaban y estarán siempre presentes entre nosotros, quienes dieron 
su vida por una patria para todos.

MENSAJE DE LA COMPAÑERA 
ALBA ROBALLO

Queridos compañeros del Mov. de Indepen­
dientes 26 de marzo en el Uruguay.

En el instante que Ustedes realizan el pri­
mer acto público luego de 12 años de Dictadu­
ra, represión feroz y asesina y de Proscripcio­
nes, y me hacen el honor, emocionante, de invi­
tarme a él, consecuente a mi vocación apasiona­
da, en el Frente de masas de la Izquierda y en la 
misión que me he propuesto, hasta mis últimas 
fuerzas, en la conscientización del pueblo, en 
la denuncia y en el reclamo por nuestro querido 
paisito hacia su 2a. liberación yo estaré a 250 
Kms. del Platense en un día tan esperado y tan 
histórico. Pero allí andaré, presente, viva; la de 
siempre, con Uds., en un inmenso abrazo y en 
nombre de la Agrup. Frentista Pregón “J. C. 
Grauert”, integrante de la IDE Agrupación de 

i antes y de siempre, de cincuenta años de vida; 

en el socialismo y en su lucha revolucionaria, 
ascendente ahora, definitivamente sin refor- 
mismos, antimperialista y por la definitiva libe­
ración. Llegue nuestra fraterna adhesión en la 
unidad de la izquierda revolucionaria, espreran- 
za del reencuentro, ya que reconocemos, 
como origen, fuente histórica, razón de ser en el 
combate, la gran hermandad de la Corriente 
desde 1970-71 y 72 con los nombres ya defini­
tivamente incorporados al destino del país y 
de la Izquierda en el Frente Amplio. Con Zel- 
mar, mártir Zelmar, sangre mártir que no secará 
jamás, líder hermano, estrella de la segunda Li­
beración americana. Mi invariable y nunca ne­
gado compañero Don Enrique Erro, muerto de 
exilio y en la pobreza y a consecuencia de las 
torturas recibidas en las cárceles de Villa Devo­
ro y del Sur helado argentino, de Héctor Rodrí­



guez, preso y torturado con 9 años de cárcel, 
con los queridos y nunca negados compañeros 
del 26 de Marzo y con esta mujer que los saluda 
que se empeña en no morir, para andar con el 
mensaje de esa Corriente ya luz, fuente y desti­
no en lo que ocurra en nuestro Uruguay entra­
ñable.

En esta primavera de Democracia uruguaya 
en la que nos afirmamos para ahondarla, sin un 
solo preso político hoy, por la lucha de obreros, 
estudiantes, Frente, vanguardias esclarecidas en 
la clandestinidad y en la Resistencia, en la exal­
tación de los presos políticos, en el genocidio 
más infame, tal vez de más de 20.000 tortura­
dos, baleados, acosados-suicidas, asesinados des­
de la metralla y la máquina, hasta el acosamien­
to y el suicidio, con los NN que no se sabe si 
aparecerán, con el caso simbólico de los enterra­
dos vivos que llamamos Rehenes.

En el recuerdo más estremecido de ese fe­
nómeno latinoamericano (con la mano siniestra 
del Imperio): los Desaparecidos, cuyo esclareci­
miento será nuestra segunda batalla, luego de la 
nuestra indeclinable bandera de Amnistía Gene­
ral e Irrestricta que nunca abandonamos. Y lue- 

go la de los Destituidos, otro crimen del Proce­
so, cuya solución es inminente por la lucha de 
nuestro pueblo y por la nuestra.

Hermanos de la Corriente, hermanos del 
martirio, hermanos de la Resistencia, en nom­
bre también de esas mujeres de Punta Rieles y 
de las combatientes de vientres prolíferos de hé­
roes, en nombre de las mujeres uruguayas, pro­
tagonistas de la clandestinidad, de los familiares 
de Presos Políticos y desaparecidos, y también 
sin lágrimas, un abrazo fraterno, combatiente, 
feliz y amargo.

Todos juntos, compañeros, sabiendo que 
hay que seguir velando, las hienas ni siquiera es- 
tan dormidas, la lucha sigue por la vida, la paz, 
el amor al paisito, por su Segunda Liberación, 
todo siempre está en peligro, alerta y unidad de 
la Izquierda Revolucionaria y combatiente. Hay 
una alegría amarga, por el precio y por que re­
cién empieza.

un hasta siempre
y hasta la Victoria.

Alba Roballo.
Pregón - IDI - FA

ADHESIONES
- FRENTE SINDICAL 26 de MARZO EN EL 

URUGUAY (Portuarios, Salud, UTE-ANTEL, 
Gráficos, AFE, ADEMU, ADES, Aguja, 
SUNCA, Bebida, Bancarios, Tabaco, UNTM- 
RA, Alimentación, Pesca, ADEMPU, Salud 
Pública, COFE).

- AGRUPACION 26 DE SINDICATO UNICO 
DE LA ADMINISTRACION DE PUERTOS.

- FRENTE ESTUDIANTIL 26 DE MARZO.
- AGRUPACION 26 DE MARZO DE SECUN­

DARIA.
- MOVIMIENTO DE INDEPENDIENTES 26 

DE MARZO EN EL URUGUAY DE RO­
CHA.

- COMITE DE RESIDENTES DE TACUREM- 
BO.

- GRAL. LIBER SEREGNI.
- AGRUPACION LOURDES PINTOS (MOV. 

26 DE MARZO).
- COMITE DE BASE “FARABUNDO MAR­

TI”.
- COMITE DE BASE “ LA TEJA - CARLOS 

QUIJANO”.
- COMITE DE BASE “EL GALPON” FA 

COORD. “B”.
- COMITE DE BASE FUNCIONAL DE ES­

TUDIANTES DE MEDICINA.
- COMITE “FEDERICO GARCIA LORCA” -

COORD. “C”. 1
- COORDINADORA “B”.
- AGRUPACIONES DE ZONA 4: Nicaragua 

Libre, Parque Posadas, Gabriel Condorkanki, 
Itacumbú, Rigoberta Menchou 71 (COVI- 
MTS), Aires Puros, 1962, Artigas y Bolivar, 
Félix Nieto).

- AGRUPACION IDI SACCO Y VANZETTI 
DE VILLA MUÑOZ.

- M.I.G.D.A.
- JUVENTUD SOCIALISTA DEL URU­

GUAY.
- JUVENTUD 99.
- IDI - IZQUIERDA DEMOCRATICA INDE­

PENDIENTE - FA.
- UNION DE JUVENTUDES COMUNISTAS
- P. V. P. - HUGO CORES
- MOVIMIENTO DE ACCION NACIONALIS- 

TA - PATRIA GRANDE - J. D. MATOS.
- PARTIDO SOCIALISTA DE LOS TRABA­

JADORES.
- NUCLEOS DE BASE FRENTEAMPLIS- 

TAS-IDI.
- PARTIDO DEMOCRATA CRISTIANO.
- CONVERGENCIA SOCIALISTA.
- UNION POPULAR.
- PREGON - ALBA ROBALLO.
- BATLLISMO PRINCIPISTA INTRANSI­

GENTE.
- SEMANARIO “DIGNIDAD”.
- SEMANARIO “LAS BASES” Á
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PROCLAMA DEL PLATENSE

.M 
DECLARACION DE LA MESA DEL 
MOVIMIENTO DE 
INDEPENDIENTES
“26 DE MARZO” EN SU 

I PRIMER ACTO PUBLICO

MARZO *16  - MONTEVIDEO
Compañeros y amigos:

Reiniciamos hoy un diálogo en voz alta con 
nuestro Pueblo, diálogo que en esta oscura 
década de pobreza, represión y muerte fue lle­
vado adelante en voz baja; en el barrio, en el lu­
gar de trabajo, en el lugar de estudio. Siempre 
con la amenaza latente sobre nuestros anóni­
mos militantes, con el temor de que tal vez al 
día siguiente estuvieran en un cuartel acusados 
de subversión por querer organizar al Pueblo.

Todo un largo ciclo de luchas, victorias, 
derrotas de nuestro pueblo se cierra y comien­
za una nueva etapa. Para dejar bien claro ese 
fin y este comienzo hoy están presentes mu­

chos compñaeros recién salidos de las cárce­
les del régimen que nos demuestran que por 
más que torturen, asesinen, entienen en alji­
bes, secuestren en calabozos, los orientales no 
se doblegan, la marcha de los pueblos no se 
detiene y los compañeros que sellaron un com­
promiso definitivo con ella, encontraron, en ese 
compromiso, la fortaleza para resistir y vencer 
la adversidad. El pueblo los liberó y los home­
najeó, el mismo pueblo que en aquel in volvida- 
ble lo. de mayo del 83 a través del PIT levanta 
en un país, donde casi todos temían hablar de 
los presos, la consigna de Amnistía

Quisiéramos que este reencuentro fuera 
también con los tantos compañeros muertos



en el combate contra la injusticia y la opre­
sión. Y luego de este largo silencio queremos 
recordar algunos nombres poco conocidos de 
grandes compañeros, héroes de la gesta de li­
beración. Homenajeamos a todos los caídos en 
la lucha, en el nombre de la compañera Norma 
Pagliano que por proteger a sus compañeros 
decide morir en desigual enfrentamiento con 
los asesinos organizados del régimen.

seremos intransigentes en la 
recuperaron del rvvvei de vida del 
pueblo r

Homenajeamos a todos los “desaparecidos” 
en manos del fascismo en el nombre de Tito 
Gomensoro, en el de Juan Fachinelli a todos 
los muertos en la tortura, en el de Ruben Luzar- 
do a todos los muertos en prisión.

También homenajeamos a los compañeros 
del exilio forzoso, a los que en cada lugar man­
tuvieron el compromiso con el pueblo y con 
todos los pueblos en lucha y que hoy retoman 
a nuestra patria.

Saludamos públicamente la liberación de 
los compañeros rehenes arrancados de la cárcel 
por el Pueblo.

A todos les aseguramos que en la savia nue-7 
va que alimenta nuestro movimiento, en la con­
ciencia del pueblo que resistió la infamia y la 
mentira, está marcado el ejemplo de la entrega 
sin límites a la causa del pueblo. La opinión 
honesta de nuestro país, más allá de los errores, 
más allá de las discrepancias reconoce la misma 
fibra artiguista de aquellos criollos pobres e in­
dios despojados en la lucha tupamara en pro 
de la justicia social y la Liberación Nacional.

Nuestro Movimiento, vinculado histórica­
mente a una nueva concepción de la lucha por 
los derechos del pueblo, vivió, protagonizó y 
sufrió todos los avatares de un proceso acelera­
do de toma de conciencia y de lucha de un pue­
blo que era desbordado por los oligarcas y su 
brazo armado intransigente en la defensa de sus 
intereses. Se vivieron avances y retrocesos; vic­
torias parciales y derrotas más o menos duras 
porque ningún pueblo que camina hacia la li­
beración tiene la senda jalonada con triunfos 

aplomos la reorganización de 
aquel bastión del poder popular 
enclavado en el ten-tro de la 
explotación,del atropello: UTAA

solamente. El camino es largo, costoso, difí­
cil; las derrotas deben alimentar las correccio­
nes y los cambios para acumular fuerzas para 
la victoria final.



Tenemos que detenemos en la idea de 
“derrota” nuestra y del movimiento popu­
lar. Si se habla de derrota es porque hubo 
lucha y si hubo ludia es porque el pueblo no 
acató ni aceptó mansamente la prepotencia 
y la injusticia. Un pueblo que en pocos años, 
en esa aceleradón de la lucha de clases, ad­
quiere la mayor conciencia colectiva de la 
historia. Esto no significa ocultar errores, la 
construcción del Poder Popular necesaria­
mente se hace aprendiendo de ellos, redoblan­
do esfuerzos para sacar el mayor provecho de 
los reveses. En la gran escalada represiva cuyo 
comienzo podemos situar en el 68, todas las 
organizadones del pueblo (sindicatos, movi­
miento estudiantil, grupos políticos, organiza- 
dones revoludonarias) se enfrentan primero 
y son desmanteladas después por un enemigo 
consdente de los intereses que defendía y de­
cidido a defenderlos a cualquier precio. El 
primer gran balance es sobre la fortaleza de­
mostrada por la trilogía oligarquía -fuerzas 
armadas-imperio. Pero, inevitablemente, de­
bemos en una tarea constructiva, plantear­
nos las debilidades nuestras, del pueblo, que 
debemos superar.

Fueron derrotadas organizaciones, pero 
también formas de trabajo e ideas que rigie­
ron la lucha en esta etapa. Honestamente, de 
cara al pueblo, hemos reconocido los errores 
de una desviación militarista que confiando 
excesivamente en lo esclarecedor de su accio­

nar, no logra instrumentar la cabal participa­
ción organizada del propio pueblo. Pero tam­
bién somos muy claros cuando afirmamos que 
en este proceso fueron denotadas las ideas y las 
formas de trabajo que no entendieron que la 
dominación oligárquica llevaba, inevitablemen­
te, a una confrontación general con el pueblo 
y que era necesario cumplir etapas de concien- 
tización y organización en la propia lucha. La 
heroica Huelga General del 73 -el punto más 
alto de la resistencia organizada- muestra el 

el "2Cse rige por el centralismo 
(democrático--

enorme potencial de lucha que tiene el pueblo 
uruguayo pero, también, desnuda las carencias 
de las orientaciones que no confiaron antes en 
ese potencial y que no desarrollaron su expre­
sión y organización. De esta derrota hay dos 
formas de salir adelante: temiendo a la autocrí­
tica y a la crítica, subestimando la capacidad 

estahlecerwc la verdad palmo 
a palmo.-

del pueblo para aprender de la experiencia e, 
incluso, reafirmando errores, y, la otra es la 
autocrítica, honesta, la preocupación revolu­
cionaria de que cada error se acumule como 
experiencia en la conciencia colectiva de un 
pueblo que madurará en esa acumulación y 
estará en condiciones de liberarse definitiva­
mente. Nuestro Movimiento, duramente gol­
peado desde el 72, elige el segundo camino y 
marca la continuidad de la línea realizando 
ajustes y correcciones que se plasman del 72 
al 74 en forma central y luego por el aporte 
de los compañeros y los grupos que “sobre­
viven” en la dictadura.

las derrotas deben alimentar las 
correcciones j los cambios para 
acumular fuerzas para la 
victoria final.-

Es un problema nuestro y no de la línea 
si para analizar la vigencia de ella seguimos 
estancados en el 72. La historia se detuvo y el 
Movimiento mostró su continuidad y capaci­
dad de corrección. Todo el trabajo encami­
nado desde la decisión de mediados del 72 de 
seguir adelante con el 26, está siendo rescata­
do por nuestro Movimiento con un respeto 
creciente: el documento de octubre, la parti­
cipación en la Huelga General, la formación 
de la Corriente, el desarrollo de una línea cía- 



ra de vinculación con la lucha sindical y del 
pueblo. La caracterización de “histórico” de 
nuestro Movimiento hecha a nivel popular, se 
ajusta a ese esfuerzo de proseguir una evolución 
claramente marcada.

En las dificultades de la clandestinidad, en 
los propios espacios que el pueblo fue ganando 
a la dictadura, hemos reoganizado el “26”.

Los pueblos gruñidos tienen el 
sagrado derecho j el tremendo 
deber de alzarse en armas cuando 
se cierrantodos los caminos

- El “26” que hemos reorganizado se rige 
por el centralismo democrático cuidando e im­
pulsando la participación de todos en las tareas 
concretas y también en la elaboración, profun- 
dización y desarrollo de su línea. Un militante 
“26” tiene el compromiso práctico por todos 
reconocido pero tiene la obligación de pensar, 
de ser crítico, de confrontar y desarrollar las 
ideas en un contexto de unidad y fraternidad. 
Bienvenidas todas las críticas hechas con ánimo 
constructivo, con lealtad al Movimiento. Bien­
venidos todos los aportes que hagan pensar, po­
lemizar, madurar la línea. Estamos en un proce­
so abierto de síntesis que tiene grandes guías 
definidas pero que se enriquece día a día. Den­
tro del Movimiento debemos desarrollar y con­
frontar ideas para salir al pueblo con una visión 
unificada, una voluntad única y férrea.

ningún pueblo que camina Rada la 
liheracrntene la senda jalonada 
con triunfos solamente r

- El “26” que hemos reorganizado no bus­
ca rótulos para su ideología, busca el desarrollo 
ideológico. Vanos serán los esfuerzos por 
encontrar en nuestro seno divisiones entre mar­
xistas, marxistas-leninistas, nacionalistas, cristia­
nos o cualquier otro sello. Hemos aprendido de 
nuestra propia experiencia: el camino del desa­
rrollo ideológico está marcado por un esfuerzo 
colectivo y planificado para aprender de la ex­
periencia de todos los pueblos y del nuestro y, 
en particular, del estudio riguroso de nuestras 
experiencias históricas y presentes. Ninguna de 

las definiciones que nuestro Movimiento tiene 
es vista por los compañeros como divorciada del 
análisis serio y comprometido de la realidad. 
¡Ojalá los problemas ideológicos en los proce-! 

sos revolucionarios se resolvieran con el estudio 
atento de algún clásico! Pero no, el problema es 
más complejo y el avanzar en definiciones ver­
bales que no sinteticen los grados de conciencia 
real es el mejor camino para enceguecerse e 
incomunicarse del pueblo. Realmente damos 
un salto cuando colectivamente logramos inter­
pretar bien los procesos sociales y en conse­
cuencia, incidir mejor en el avance del proceso. 
Por otra parte nuestro Movimiento reivindica 
como ideológicos valores fundamentales y con­
ductas: la honestidad para adentro y para afue­
ra, el compromiso profundo con el pueblo y el 
Movimiento del cual deriva la entrega, la lealtad 
y la disciplinaba humildad del obrero conscien­
te que conoce que su participación en el proce­
so sirve si se conjuga organizadamente con la 
de otros en un esfuerzo colectivo y general. En 
el “26” no caben los personalismos; no cabe la 
prepotencia, dejamos la dureza y el gesto airado 
para los enemigos del pueblo. El “26” no es 
una secta de iluminados y en él siempre se en­
contrará una mano solidaria sin preguntar a qué 
grupo se pertenece.

Y esto también es ideología.

compartimos j trabajamos dentro 
de lo que ha ¿ido j es el programa 
del pueblo: el de la cnt, el del f.a. 
j de todos las organizaciones populares

— El “26” que hemos reorganizado es un 
movimiento y no un partido y esto, porque 
pensamos que las formas organizativas superio­
res devienen del desarrollo de la propia lucha 
del pueblo y fundamentalmente de los trabaja­
dores organizados, que irán decantando las ex? 
periencias y los cuadros que conformen, cuando 
el proceso lo señale, ese destacamento de van­
guardia. Somos un movimiento que no se pone 
topes organizativos pero que es consciente 
por una parte, de sus limitaciones y, por la 
otra, de la necesidad de dar cabida a grandes 
sectores nuevos en nuestra organización que 
tendrán su propio proceso de desarrollo e 
incidencia en ellas; las vanguardias políticas 
y los saltos organizativos no se decretan: los 
señala el desarrollo de la lucha.

— El “26” que hemos reorganizado tiene 
como objetivo el socialismo que respete las 



(aspiraciones de nuestro Pueblo y sabe que 
la Liberación Nacional está íntimamente liga­
da a la construcción de la Patria socialista, la 
Patria Para Todos. Esta afirmación socialista 
es simultánea a la de autoderminación de los 
pueblos.

el "aó"sabe que la liberación 
nacional esta intimamente ligada 
a la construcción de la patria 
5ocialbta,la patria ¡oouxitodüSr

Tenemos por delante las grandes tareas 
de la destrucción de la dependencia del Impe­
rio, de sus personeros oligárquicos y de su bra­
zo armado y por otra parte buscar la partici­
pación de los inmensamente mayoritarios 
sectores cuyos intereses no tienen nada en co­
mún con aquellos. Juntar esfuerzos en esa 
tarea es preocupación permanente de nuestra 
línea que tendrá su punto más alto en la crea­
ción del F.L.N. No creemos en ningún proceso 
de Liberación Nacional que no esté realmente 
conducido por las organizaciones que repre­
senten los intereses de los trabajadores y que 
aspiren al socialismo. Por otra parte sabemos 
que la ruptura de la dependencia es una tarea 
continental y, como artiguistas, sabemos que 
la división en mezquinos intereses de parcelas 
fue una imposición imperial que superarán los 
pueblos en su lucha.

- El “26” que hemos reorganizado desa­
rrolla la histórica concepción del Poder Popular. 
En cada lugar de nucleamiento popular impul­
saremos la toma de conciencia de las posibilida­
des del pueblo organizado a través del ejercicio 
concreto de sus derechos.Todo nuestro esfuerzo 
está centrado en desarrollar esa conciencia y or­
ganización en los lugares de trabajo, en los ba­
rrios, en los centros de estudio, en cada rincón 
del interior. Promover el uso por parte del pue-

el "atf cree que la qran tarea 
que tiene por delante es laartivñM 
política en el seno del pueblo r-

blo de sus derechos y libertades es una norma 
de nuestro Movimiento. Así hemos exigido la 
Amnistía pues es un derecho del pueblo el de 
rescatar a sus luchadores. Así promovimos el 
desarrollo y mejoramiento de nuestras orga­
nizaciones sindicales buscando la mayor inci­
dencia en todos ios ámbitos de los trabajado­
res organizados. Así proseguimos nuestra ta­
rea permanente en los comités de base del FA. 
Así trabajamos en las ollas, en las cooperati­

vas, en las coordinadoras barriales, en las poli­
clínicas. Así apoyamos la reorganización de 
aquel bastión del Poder Popular enclavado en el 
centro de la explotación y el atropello: UTAA.

Los compañeros cañeros perseguidos, en­
carcelados, han marcado su firme decisión de 
reorganizar a uno de los sindicatos más clara­
mente clasista y combativo de nuestra historia, 
decisión que acompañamos firmemente.

-T El “26” que hemos reorganizado es pro­
fundamente frenteamplista. Considera al Fren­
te como una síntesis de las luchas de nuestro 
pueblo, valora a los Comités de Base como la 
piedra angular de esa síntesis. Sabemos que hay 
mucho para mejorar : la participación de las ba­
ses, la comunicación y consultas permanentes y 
fluidas de ellas con la dirección. Pero queremos 
remarcar que el FA es el mejor instrumento de 
expresión de los intereses populares. Trabaja­
remos, como siempre, para un FA que sea co­
mo la sociedad a la que aspiramos: fuertemente 
estructurado en su base, conciencia y organi­
zación de un pueblo unitario, lúcido, partici­
pativo.

sabemos que la ruptura de la 
dependencia es unatareacontíiwrtal 
y, como artiguistas .sabemosque la 
división en mezquinos intereses de 
parcelas son una ¡mposioónlmpeñal 
que superarán Vos puebla ensa

- El “26” que hemos reorganizado entien­
de la unidad como un proceso y una lucha. No 
está dispuesto por dogmatismo estéril a cerrar 
las puertas a nadie en esa gran tarea de la Libe­
ración Nacional y tampoco a los compañeros 
que planteen honestamente, fraternalmente la 
unidad al nivel posible. Sabemos que esto no es 
un problema de declaraciones e intenciones; es 
un doble acto de prácticas y de acuerdos en 
donde aparezca o se reafirme la confianza y el 
respeto.

- El “26” cree que la gran tarea que tiene 
por delante es la actividad política en el seno 
del pueblo, pero aquí hay un problema que no 
podemos eludir y es el de la luchar armada. 
Podríamos dejarlo de lado ya que el “26” co­
mo tal optó siempre por el camino de la activi­
dad política en las masas. Pero queremos afron­
tarlo y definimos. A nadie se le oculta que el 
“26” forma parte de una concepción que en 
un tiempo de arbitrariedades y atropellos -en 
el cual un paro significaba palos y cuartel, en 



el cual estudiantes con piedras en la mano eran 
asesinados a balazos- planteó también la orga­
nización armada del pueblo. Hemos planteado 
nuestra aceptación de errores en aquel marco de 
imposición oligárquico-militar. Pero queremos 
dejar claro que NO renegamos de la historia. 
Los pueblos oprimidos tienen el sagrado dere­
cho y' el tremendo deber de alzarse en armas 
cuando se le cierran todos los caminos, cuando 
por el solo hecho de querer defender su patria 
de la entrega y a su familia del hambre, un gru­
po de oligarcas, de asesinos profesionales y de 
agentes imperiales los acorrala y los persigue. 
Sabemos que la derecha se desvela, sabemos que 
la saña y la sapiencia de los servicios de inteli­
gencia y sus equipos de torturadores están aler­
tas, sabemos que la prensa obsecuente estará a 
la espera de los siniestros comunicados; sabe­
mos que el imperio atento, observa; sabemos 
de los escuadrones que se reactivan. Y les deci­
mos con claridad; este pueblo también vigila, 
este pueblo también está atento. Este es un 
pueblo que quiere justicia y, a través de ella, 
una paz duradera. Nuestro Movimiento traba­
jará para esa paz que se logre con la justicia; 
no cejará en la defensa de los intereses de la pa­
tria y del Pueblo y cree que esta etapa es de 
concientización y organización del propio pue­
blo: la lucha armada no puede surgir de grupos 
o dirigentes alejados del propio sentir del pue­
blo, de su necesidad de transitar todos los ca­
minos.

Pero eso sí, ningún Pueblo luchando por 
su liberación, puede descartar de antemano 
ninguna forma de lucha.

nuestro movimiento plantea la 
unidad en torno a las grandes 
tareas de la hordr-

Nuestro Movimiento plantea la unidad en 
tomó a las grandes tareas de la hora. Hay que 
crear las condiciones para que nuestro país 
rompa la cadena de la deuda externa cuyas re­
financiaciones la único que hacen es agravar 
más la dependencia del futuro y fortalecer to­
do un sistema de explotación financiera inter­
nacional que quiere alejar su crisis definitiva 
con las cada vez peor pagas producciones del 
Tercer Mundo e inyectándonos sus exceden­
tes suntuarios. Tenemos que adoptar una acti­
tud de denuncia implacable respecto al apara­
to represivo que adueñándose del poder para 
entregar la Patria al capital financiero, quiso 
destruir en el proceso, con torturas, asesina­
tos. cárceles, desapariciones, todo foco de re­
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sistencia popular. Son asesinos organizados, 
tecnificados por el imperio, perros de presa 
bien dispuestos a masacrar hombres del pue­
blo. Restableceremos la verdad palmo a pal­
mo, apoyando a las comisiones parlamenta­
rias que se formen e incentivando la forma­
ción de múltiples centros de divulgación y de­
nuncia. Un verdadero juicio popular espera a 
los torturadores que engrosaron sus cuentas 
en Suiza. Estos asesinos no tendrán una segun­
da oportunidad: serán repudiados, rechazados 
y castigados por el pueblo y por la historia. 
Lucharemos por la vivienda popular, por un 
plan de viviendas que cumpla el doble efecto de 
solucionar a corto plazo el grave problema ha­
bitacional y la ocupación rápida de mano de 
obra paralizada. Trabajaremos en la enseñanza 
con la convicción de que ha sido y será un fac­
tor clave en el desarrollo de nuestro pueblo: 
una enseñanza al servicio del Pueblo, demo­
crática y defensora de intereses nacionales. 
Trabajaremos en la extensión del concepto de 
salud pública promoviendo el servicio nacional 
de salud. Y sobre todo, seremos intransigentes 
en la recuperación del nivel de vida del pueblo; 
por una doble razón: de justicia permanente­
mente postergada y' como único camino real 
de una rápida recuperación económica. Cual­
quier forma de crecimiento que no se inicie 
con el aumento inmediato del poder adquisi­
tivo de los salarios termina siendo el creci­
miento del capital improductivo de unos po­
cos. Y por supuesto compartimos y trabaja­
mos dentro de lo que ha sido y es el programa 
del Pueblo: el de la C.N.T. y del FA y de todas 
las organizaciones populares: estatización de la 
banca, nacionalización del Comercio exterior, 
reforma agraria, independencia del Fondo Mo­
netario Internacional.
Compañeros, amigos:

Duras jornadas nos esperan, pero un opti­
mismo profundo recorre nuestras filas en esta 
hora de reencuentro y fraternidad. Confiando 
en el pueblo salimos a esta joven legalidad mi­
rando para atrás para aprender pero, sobre to­
do, mirando adelante en donde vemos los fu­
turos logros del pueblo, la construcción de la 
patria socialista compartida en libertad y jus­
ticia.

Por el dolor del pasado, por nuestros 
muertos, por los miles de orientales que pasa­
ron por las cárceles y los cuarteles; mientras 
haya miseria, desocupación y dependencia, 
por el futuro de los trabajadores, del Pueblo 
y de la Nación nos juramentamos.

HABRA PATRIA PAR/X TODOS’



En el Platense
Y HABLO EL 

COMPAÑERO MTJJICA
1. “Seguimos vertebrando sueños..

Lo primero, muchachos, reconocer lo mu­
cho que han hecho ustedes. Reconocer en uste­
des lo mucho que ha hecho para con nosotros 
este pueblo. Estamos aquí, un poco agobiados 
por la emoción, porque miramos entre las ca­
ras y deberían estar muchas otras, que han ido 
quedando en estos años, largos años de peripe­
cias . . . Miramos mucha gente joven, miramos 
nuestras manos, e inevitablemente, nos vemos 
30 años atrás; cuando, potrillos, andábamos de 
la mano con alguna novia y un sueño de revolu­
ción, por las esquinas. Hay ciertas novias que nó 
olvidan nunca. Seguimos todavía vertebrando 
sueños. Y seguiremos.

Tengo que no olvidar, y no es fácil para un 
cerebro carcomido de rejas, que fuimos invita­
dos por ustedes, sin condiciones y mucho, mu­
cho, tenemos que agradecer. Vamos a ir a todas 
las tribunas que nos ofrezcan, sin condiciones, 
vamos a ir para estar con todos, y para todos. 
Esa es una posición que entraña una postura 
política que cada cual sabrá medir. Sin embar­
go, por estar en un estrado, no se deja de estar 
abajo. Estamos ^aprendiendo, porque hasta 
la tumba se reaprende.

2. “Lo esencial es la colmena ..
Muy poca, poquísima calle las circunstancias 

nos han permitido hacer por estos días, sin em­
bargo, ya hemos aprendido una lección: este 
pueblo se ha transformado y mucho. Y el que 
no lo interprete pierde el tren. Se acabaron los 
lineazos de la altura. Ya no importan tanto 
los “locales”, la cosa está en la calle. Hay úna 
diferencia abismal, aquella masa que nosotros 
conocimos . . . Las cosas pueden ser lentas, 
difíciles, hay que convencer, hay que conven­
cerse. La gente quiere pensar, participar. Y es 
bueno que eso sea es bueno que se termine el 
dirigentismo. No tenemos línea. No podemos 
tenerla, porque nuestros cerebros están igno­
rantes; muchos años sin nada, absolutamente 
nada. Y no venimos a llorar nuestros dolores 
ni nuestras penas, simplemente a dejar bien ch­
ato que el puñado de viejos que van quedando 
tiene nítidamente claro que apenas es un pali­
to, que debe funcionar , para que la colmena 
se aglomere enrededor: lo esencial no es el pali­
to, sino la colmena. Y es bueno recordar a al­
gunas cosas que fueron quedando; porque los 

tupamaros fuimos presa de la urgencia. Muchas 
veces, queriéndolo hacer, no hicimos cosas fun­
damentales.

Tuvimos que olvidar la docencia, tuvimos 
que olvidamos de escribir papeles, de escribir 
libritos; porque había cantones que evacuar, en 
otra época, porque había que fabricar docu­
mentos, porque había que luchar con la clan­
destinidad.

3. “Ni una máquina de escribir ..
Y esto no son justificaciones, sirven para in­

terpretar ciertas cosas, que se fueron modelan­
do y tenemos conciencia de nuestras limitacio­
nes: los compañeros, nosotros mismos, por el 
esfuerzo, de todos Uds., y sobre todo el inmen­
so esfuerzo de ese Pueblo que ustedes están re­
presentando. Apenas un torbellino de proble­
mas se nos acampó en el lomo, donde van a 
vivir, de que van a comer, como solucionan 
sus problemas. Y hay que decirlo claro, com­
pañeros, sabemos, lo hemos visto, lo heñios 
palpado; tenemos pueblo, y mucho pueblo. 
Pero bien clarito. Los medios materiales que 
tienen en sus manos los hombres de la Guar­
dia Viga, son nada absolutamente nada. So­
mos la organización política —si se puede lla­
mar organización a esta gigantesca emoción- 
más pobre del país, ni una máquina de escri­
bir, ni un escritorio, menos una oficina, no 
tenemos nada, absolutamenté nada, cicatri­
ces. Sin embargo los tenemos a Uds., y a los 
muchos otros, lo demás va a venir sobre la 
marcha.

4. “Las discrepancias ayudan a elegir cami­
nos. ..”

Y como hombre viejo —no para dar conse­
jos— es bueno recordar algunas cosas que que­
daron. Siempre, absolutamente siempre tuvi­
mos discrepancias, claro que sí, las discrepan­
cias son buenas, ayudan a elegir caminos. Ya 
por 1966 teníamos definido, y era decreto 
para nosotros, que en eso que llaman lucha 
ideológica, no se insultaba a nadie, absoluta­
mente a nadie, yo les recuerdo muchachos que 
h pasión no justifica la miseria . . ., la miseria 
del alma. Nacimos para luchar por la igualdad, 
y por el sueño de un hombre, sino nuevo, algo 
Inejor.



Y hay ciertas cuestiones de método que sal­
pican la pureza de nuestra causa. Debemos te­
ner claro las diferencias de la familia tupama- 
ra que pueden ser muy grandes, no lo son tan­
to como para que no tengamos claro y defini­
do esto.

Los viejos vamos a jugar nuestro papel, hasta 
que ustedes ..., hasta que ustedes se reencuen­
tren a Uds. mismos, habrá que renovarse a su 
debito tiempo.

5. “Nuestra presencia será sistemática...”
Queremos ademas con nuestra presencia, re­

presentar a los otros compañeros viejos, que no 
pueden estar aquí sencillamente, porque esta­
mos durmiendo un par de horas, porque esta­
mos, estamos atocigados de problemas, peque­
ños problemas; donde vive Juan, que pasa con 
Pedro, donde estará fulana, y así son las cosas, 
todo ese mundillo de pequeñas cosas que son 
inmensas para nosotros. Deben ser atendidas 
y no existe nada, no existe nada de eso que se 
puede llamar y se suele llamar aparato. Hace­
mos lo que podemos, esa es la razón de que 
nuestra presencia, que debió ser más amplia y 
que será cada vez más sistemática, donde uste­
des estén, y donde quiera que se levante una 
tribuna sin condiciones, por este pueblo, cual­
quiera sean las organizaciones políticas, cual­
quiera sean las diferencias. Estaremos con to­
dos, para todos, para enseñar sobre la práctica 
que se puede discrepar y sin embargo ser lo 
mismo. Quiero además, quiero ... tal vez 
discrepar con muchos, particularmente de la 
gente joven que anda aquí, no acompaño el 
camino del odio, ni aún aquellos que tuvieron 
bajezas sobre nosotros, el odio no construye. 
Esto no es pose demagógica, esto no es cosa de 
andar eludiendo el bulto, esto no es cosa de po­
ner una cara linda, estas son cosas de principios, 
cosas que no se pueden hipotecar. Queremos 
además y perdonen por la incoherencia, no es 
fácil ser coherente con la emoción que Uds. 
representan^ con tantos años de trillo en esos 
calabozos, con tanta soledad encima, no es fá­
cil, perdonen las limitaciones, para hilvanar lo 
que teníamos que decir, hay mucho, mucho, 
mucho, mucho . . . quisiéramos haber tenido 
tiempo, 1/2 hora.

i------------------------------------------------------------
|6. “Vale la causa no el apellido ...”

Quisiéramos por ejemplo haber podido ha­
blar qué es para nosotros un Tupamaro, como 
concebimos como tipo de Hombre un Tupa­
maro, nos llevaría la noche hablar. Fuimos 
creando nuestra cultura que no está escrita, 
fuimos generando nuestra propia historia que 

' tampoco está escrita. La Guardia Vieja no tuvo 
tiempo de escribir, apenas pudo pensar y no 
siempre, porque tuvo mucho que hacer y por 
eso, mucho, mucho también se equivocó la 
Guardia Vieja. Los movimientos políticos de las 
organizaciones no tienen los dirigentes que me­
recen, no, hay un conjunto de circunstancias 
que pueden determinar que a veces en una calle 
de feria las circunstancias te coloquen a ser mi­
rados con ojos un poco de devoción, la gente 
joven; pero no estamos aquí para hamacamos 
en los brazos de la gloria. Elegimos ciertos prin­
cipios que hay que recordarlos: Somos prime­
ro, Tupamaros, elegimos un sistema de direc­
ciones colectivas, y cada día más, la compleji­
dad de los fenómenos sociales y políticos, va 
determinando que las dirigencias son equipos, 
y que un equipo de dirigentes será bueno en la 
medida que sea capaz de generar otros mejores, 
y por eso. . . y por eso tenemos claro, y defini­
dos palitos, palitos pa’ que la colmena se aglo­
mere después, la base se después con Ud.s, 
porque bien claro entre los valores que entraña 
una concepción de la vida, que va más allá de 
un esquema de ideas políticas; hay una manera 
peculiar de mirar el mundo. Aprendimos en la 
orfandad de los calabozos, en todos estos años, 
muchachos, con que poco se puede ser feliz, 
y si con eso no lo lográs no lo lográs con na­
da. . . Aprendimos también sin libros, un modo 
de mirar sí, si vos querés un tanto Panteísta, 
nos gustaban las arañas, nos gustaban las hormi­
gas, porque era la única cosa viva que teníamos 
en la soledad de nuestros calabozos. Somos de 
la naturaleza y con ella estamos. Después de 
nosotros, vendrán otros y muchos otros, lo 
que vale es la causa, no el apellido.

7. “Llevaban un puñadito de sueños.. .”
Vamos a salir en la medida que nos den las 

fuerzas, a caminar por la calle, a tomar un poco 
1 de mate con los muchachos por las esquinas, a 
conversar con la gente de las fábricas con el mis­
ino espíritu con que fuimos allá por el año 66, 
algunos otros compañeros a reclutar el primer 
grupo de estudiantes que abajo de sus portafo­
lios, de sus reglas llevaban un puñadito de sue­
ños, se cuenta que, en nuestra cultura no escri­
ta, los muchachos preguntaron que línea tienen 
Uds. para el movimiento estudiantil, nosotros 
contestamos (1966): nosotros no tenemos lí­
nea para el movimiento estudiantil, Uds. tie­
nen que generar la línea. Tenemos claro que la 
etapa que se viene tiene sus inmensas posibili­
dades, sus tremendas interrogantes. Hay una 
generación que es fundamental, la que se está 
procesando, que trae un bache; muchos años de



oscuridad, mucho fervor.

8. “Ni ayer ni hoy reformistas...”
Sólo una actitud democrática permitirá una 

maduración política masiva, de esa inmensa 
potencialidad, hay que ser democrático, tre­
mendamente democrático, es la hora de tenerlo 
claro: que entre el dilema centralismo y demo­
cracia; hay que inclinarse por más democracia 
por eso, porque ya aprendimos, porque ya te­
nemos claro esto, porque estamos viejos, por­
que tenemos conciencia lúcida que pronto te­
nemos que marchamos por el camino de la na­
turaleza, por todo eso estamos convencidos que 
vamos a ser la fuerza política que englobe la 
juventud, la cosa esencial de la juventud del 
país. Pero vamos a compartir esa juventud 
con todos aquellos que se muevan en una di­
rección esencial bastante similar que se mue­
va por los mismo objetivos. No nos creemos el 
ombligo de la historia. También las organiza­
ciones políticas son circunstancias, son etapas, 
son instrumentos. Estamos y estaremos con to­
dos aquellos que luchen por un paso de progre­
so, y si a veces no podemos llegar a más, será 
porque medimos objetivamente que las condi­
ciones no dan más, pero no vamos a mentir, 
ni ayer ni hoy reformistas.

9t “Vivir como pobres. . .”________________
Pero bastantes viejos, sabemos que ese mis­

mo Pueblo que tiene momentos de Quijotes 
tiene mucho de la sabiduría de Sancho, mucho 
valor también tienen las reformas, mucho va­
lor tiene la solución de los problemas inmedia­
tos de la gente. Hay que tenerlo claro, y aún 
más cuando la estrella no llega, por lo menos, 
es una actitud moral, ética, preocuparse por una 
miga de pan para el que no tiene pan, luchar en 
todos los frentes, absolutamente en todos los 
frentes. Porque nosotros seguimos soñando y 
seguiremos soñando, pensamos en organizacio­
nes de vanguardia, en partidos de vanguardia 
que tengan algún día sus comités centrales, de- 
finidamente integrados, por hombres que no 
tiene sólo un montón de papeles escritos, que 
se pueden llamar la ideología del proletariado, 
allí donde se corta el bacalao. Tenemos claro 
que hay que pensar sencillamente en vivir co­
mo pobres, quien luche por la igualdad con 
demasiado poder político sobre un puñado de 
hombres, tiene que tener claro que no es juez 
de las necesidades de la masa, pero quien lu­
cha por la igualdad con entrega absoluta entra 
en la carrera de los “honores”. Para nosotros, 
tiene que tener claro, que hay que vivir en la 
igualdad de los más y no para algún día, porque 

aprendimos en todos estos años que la dureza 
con nosotros mismos, es la mejor fiiente de ter­
nura para los demás. Porque decimos esto mu­
chachos. . . , no se llega mañana al fin de las es­
trellas, no hay ningún programa que se termi­
ne, no hay una tierra prometida al final de un 
programa, o del segundo, tercero, quinto o dé­
cimo plan quinquenal.

Se empieza a ser igual ya, hoy, en un culto 
sistemático contra las deformaciones que te­
nemos cada uno de nosotros.

10. “Pensar en el Pueblo como es ...”
Soñar no significa no razonar, razonar es 

medir nuestros límites. Medir los límites, es 
pensar en el pueblo como es, como somos los 
hombres. En definitiva debemos tener una ac­
titud de cultivar al máximo, hay que formar 
generaciones, tras generaciones de hombres 
que luchen por la mejora de la especie. Y ese 
trabajo no se termina nunca.

Estamos hermanados con todos los hombres 
que en la historia nos han enseñado algo, que 
hay que hacer un poco más por los demás.

Ya la palabra Socialismo es bastante compli­
cada, simplemete alcanza con lo más chiquito: 
luchamos por la igualdad esencial entre los 
hombres.

Las cosas..., las cosas que en la política sean 
verdaderamente gravitantes, que no se puedan 
explicar con sencillez, no son tan importantes.

Seguimos pues con otros métodos, en este 
caso con otro “fierrito” en la lucha por lo mis­
mo. Y estamos viejos.

El compañero (“el Ñato”) decía las otras no­
ches que si desgraciadamente a esta “Democra­
cia de primavera” nos la roban . . . , sí, absolu­
tamente sí, desgraciadamente sí: tendremos que 
agarrar otro “fierrito”.

Por eso una actitud abierta, una actitud no 
sectaria, una actitud no dogmática, una actitud 
de aprender, una forma de estar con todos 
aquellos que piensan medianamente parecido. 
Hay que agrandar mucho las filas dél Pueblo, 
hay que luchar mucho por agrandar esas filas, 
y hay que tener la sabiduría de no pedirle 
a la agente lo que la gente no puede dar ... Por­
que si nuestra impaciencia llega a pedir más, 
más a los hombres de lo que aquellos pueden 
dar nos exponemos a un fracaso y los arruina­
mos a ellos.

11. “Organizar las filas. .. ”
Tremendamente impacientes, tal vez por 

ello, bastante revolucionarios, pedimos pacien­
cia. Lo primero organizar las filas. Lo segundo 
soldamos con el pueblo. Lo tercero educamos,
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formamos. Seguimos siendo: primero que nada 
■ hombres de acción. Hay acción con la azada, 
hay acción con el trabajo, hay acción con la hu­
mildad, hay acción con la prédica.

Yo sé, yo sé que un par de tiros es una cosa 
perfectamente seria, y sé que hay mucho titular 
de por medio. Pero una cosa es bulla y muy 
otra propaganda. De la bulla no queda nada, de 
la propaganda queda una docencia, un algo. . . 
un algo que aprender.

De uno a uno, de verbo en verbo. Esta de­
mocracia tiene que servir para educamos. Cuan­
do el gobierno falle, cuando en el eterno dilema 
de los pobres y ricos se nos incline por la pan- 
zocracia. . . , tendremos que seguir educando, 
luchando y forjándolos.

Nuestros dos viejos partidos tradicionales, no 
son ni por asomo algo que merezca desprecio, 
porque si los despreciamos, desconocemos la 
esencia de este país. Y es bueno, es bueno que 
los hombres de izquierda empeicen a poner las 
patas en el suelo. A re-pensar, a re-pensar la 
historia nacional y después refabricar nuestros 
propios esquemas.

12. “Un país de la Gran Nación
Latinoamericana ...”
Los tupamaros tenemos diferencias, aún en­

tre los hombres de la Guardia Vieja. Perdonen 
compañeros, yo no tengo empacho, ni me piden 
que no lo diga, que en mi interpretación históri­
ca de este país, soy blanco, perfectamente blan­
co. . . No por blanco menos tupamaro, y como 
pertenecemos a una organización que no roboti- 
za el cerebro de los hombres, tengo la libertad 
suficiente. . para decir nuestro modo de pen­
sar personal, que interpreta el de muchos otros 
compañeros, pero no necesariamente el de to­
dos. Y sin embargo seguimos siendo el mismo 
equipo. Que para nosotros que no tenemos gol­
pear contra las “vacas sagradas” de la historia, 
así categóricamente decimos que somos blan­
cos, y mídace que decíamos blancos, no P. Na­
cional.

Tal vez muy después de Don José Artigas el 
hombre más importante de la Historia Nacional 
se llama José Batlle y Ordóñez. Y esto no lo de­
cimos para quedar bien con unos o con otros. 
Lo discutimos con oficiales en la soledad de los 
calabozos, lo dijimos en los juzgados en todos 
estos años, tenemos testimonio.

En nuestro modo de pensar o de re-pensar la 
Historia Nacional que no se termina nunca y 
que es un capítulo fresco al que yo invito a la 
muchachada joven a meter las narices, pero te­
niendo en cuenta que el mensaje de esa Historia 
Nacional se enraba con una Patria que está 
para hacer.
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Somos apenas un país de la Gran Nación La­
tinoamericana y a ella nos debemos. . . Y hay 
que tenerlo claro, hay que tenerlo claro, toda 
nuestra lucha está enrabada, salpicada por ellos 
y es por esto que ya no podemos tener, queri­
dos compañeros jóvenes, aquellas falsas ilusio­
nes de nuestro tiempito de estudiantes, no mu­
chos, cuando para seguir marchando necesitá­
bamos un esquemita claro, perfectamente cla­
ro.

13. “La Revolución es primero trabajo
y más trabajo . ..”
Hemos aprendido también en estos años 

que las cuestiones sociopolíticas son hondas y 
por ello tremendamente oscuras. No debemos 
sacrificar por claridad profundidad. Hay que 
bucear y bucear, muchas veces a media luz, 
pero calar hondo y a ello se llega por dos ca­
minos: Democracia y ciencia.

Hacer horas estudiando los problemas. 
Democracia, equipo sudor para interpretar. 
Es po eso muchachos que no alcanza con un 
programa de razones claras, no alcanza con es­
tudiar algunas horas, no alcanza con algunos 
manifiestos, con algún panfleto. Hay que sis­
tematizar horas en años de vida, sí, por déca­
das, “por sécula”, y hay que entenderlo: la 
Revolución es primero, trabajo y más trabajo, 
eso es ...

Yo llamo a los compañero primero a res­
ponsabilidad. Segundo ’recalco no odio. Ter­
cero otra diferencia, que me permite la liber­
tad ideológica de ser tupamaro (para aquellos 
que dicen que no. tenemos ideología). Yo pue­
do decir (y nadie me va a dar un tirón de ore­
jas) que no creo en ninguna forma de justicia 
humana. Toda forma de justicia, en mi filoso­
fía casera, es una transacción con la necesidad 
de venganza.

Por eso no creo mucho en una justicia que se 
promete. Y no me gusta sacar gajos de árbol 
caído, muchos no “carranciaron”, muchos nos 
insultaron en estos años, no vamos a responder 
con eso. Estaremos sí, no en el campo de la fi­
losofía diletante de café, de la cual adjuramos 
hace muchos años, el tupamarismo se generó 
como una reacción al mero diletantismo. Y es 
por ello que vamos a estar en guardia junto a 
ustedes, y con ustedes, y con todo el Pueblo. 
Pero no con un hacha en la mano, vengadora, 
de ninguna manera, nosotros estamos para 
tratar de hacer y de construir con ustedes.

Las circunstancias lo dirán. . . Muchas gra­
cias compañeros.

(Versión textual, sin corregir, tomada 
directamente en el Platense)



HOY MANDA EL PUEBLO

La mañana del domingo parecía indicamos 
que sería un día más, un fin de semana más, en 
nuestras vidas, en la vida del país.

Sin embargo de a poco por alguna radio 
apareció la información de una posible libera-

• ción masiva* * de detenidos - presos - compañeros 
presos - presos políticos.

Quienes más cerca estamos de ellos por ser 
familiares, amigos o inquietos militantes empe­
zamos las clásicas averiguaciones: ¿sabés algo, 
ché? ¿qué escuchaste? -no, eso suena a pelo­
tazo.

La mayoría de los uruguayos que de todos 
los sectores sociales, de todas las tiendas parti­
darias lucharon por desterrar la dictadura co­
menzaron a sentir que un mojón de ese camino
quedaba a la vista.

Fueron pocas horas y sin pesar convocato­
ria alguna, las hormiguitas de Viglietti fuimos 
recorriendo casas, calles y lugares de encuentros.

Un auto se acerca y de la ventanilla se sien­
te una voz: Voy al penal, hay dos lugares, si nos 
apretamos, tres.

Se oye otro grito: El gallego de la esquina 
va con el Omnibus.

- Me acerco a un auto y les pregunto si 
hay lugar. Me contestan varias vocer a la vez: 
No,*  estamos completos, ¿no sabés si están sa­
liendo? -tengo temor que lleguemos tarde, qué 
nervios.



Cuando me retiro me entero que son fami­
liares de presos.

El camino al Penal fue larguísimo. Pero 
cuando llegamos a las 15 horas allí estaba el 
premio a la vista.

Filas de autos de varias cuadras a los lados 
de la carretera, gente en un puñado grande so­
bre el camino de entrada y en racimos menores 
alrededor.

Banderas qué brotaban de esos puñados 
humanos haciendo flamear la alegría de algo in­
descriptible que solo viviéndolo se puede enten­
der.

Cánticos que se elevaban queriendo llegar 
con fuerza a ese edificio frío y lejano que se­
guía guardando a los nuestros.

Por un momento me llama la atención los 
gritos de unas mujeres (tal vez madres de presos) 
que lo hacían en otro sentido.

—“Se les terminó el negocio”, “ahora si 
que no van a ganar más con nosotros”. Era un 
ómnibus de Cita que pasaba.

Por otro lado hay gritos agresivos hacia 
unos policías de comisaría, inmediatamente 
otro grupo les pide que se callen.

“Hoy no, ellos no tienen nada que ver”.
En mi pensamiento comienzan a golpearse 

palabras como bronca y alegría, amor y odio. 
Tantas veces he escuchado que no se debe odiar 
que me chocan. Pero creo comprender. La bron­
ca y la alegría, el amor y el odio van juntos, lu­

chan entre sí y aparece uno o el otro por mo­
mentos.

El asunto es que en definitiva en nuestra 
acción domina el amor y no el odio. Nada más. 
Siguen pasando los minutos y comienzan a salir 
los primeros liberados.

La explosión de júbilo alcanza el punto 
más alto. Abrazos, llantos, risas. Intercalados 
con palabras entrecortadas: —Gracias,... perdón, 
por no habçr hecho más,... esto debió ser antes.

Y por otra parte:
— Gracias, muchas gracias, no lo merce- 

mos... el pueblo uruguayo es grande.
En medio de todo eso la columna de co­

ches trancados llegaba al pueblo de Libertad. La 
mayoría eran argentinos que iban hacia Colonia.

Lino de ellos bajó impaciente por la demó-1 
ra, pues iba a perder el Ferry.

Las voces de la gente no tardaron en oirse: 
— pero ¿qué querés porteño? —Vos estás apura­
do por el Ferry y estos hace 14 años que esperan.

Algunos se fueron arrimando. El policía 
puso sus manos sobre el pecho del desubicado y 
le dijo con voz fuerte y firme: —“Sos loco no 
ves que hoy manda el pueblo, tenés ganas de li­
gártela”. Lo alejó unos metros y cuando el de­
morado desistió en sus reclamos el agente vol­
vió sobre sus pasos. Con la cabeza medio baja 
y rojo de bronca, expresó lo que profundamen­
te sentía: -Una vez que uno se porta bien, le 
vienen a complicar la vida.



LA LUCHA POR LA TIERRA
En el mes de abril de 1962 sale de Belén la, 

primera marcha cañera, que habrá de recorrer a 
pie los 600 Km. largos que separan Montevideo 
del norteño departamento de Artigas.

Esa marcha tiene como fin expresar ante los 
poderes del estado, la clase obrera y la opinión 
pública en general las precarias condiciones de 
vida, auténticamente subhumanas de este sector 
trabajador totalmente marginado de nuestro 
país “modelo de América”, de su orden educa­
cional, jurídico y administrativo.

Los cañeros se agrupan en un sindicato, la 
U.T.A.A., que si bien no es el único ni el más 
antiguo de los sindicatos rurales, es sin duda el 
que más lejos ha llegado en la profundización 
de la lucha contra la explotación. La lucha de 
este sindicato buscará primero reivindicar sus 
derechos salariales y laborales para cuestionar 
luego toda la estructura económica del país.

Las propias condiciones en que nacerá deter­
mina que U.T.A.A. sea un sindicato clasista y 
combativo. La propia U.T.A.A., explica esto 
mejor que mil palabras en un artículo:

“Todo parecía tranquilo porque los grupos 
mal acostumbrados y prevalecidos, abusando de 

nuestra ignorancia no pagaban los salarios míni­
mos, ni licencias, ni aguinaldos, ni indemniza­
ción por despido. Se reían de las leyes urugua­
yas y un grupo de uruguayos traidores a su pa­
tria, se juntaban con los gringos para explotar­
nos”.

“Fuimos tratados con desprecio, como en 
tiempo de los esclavos.”

Pero, ¿cómo, en qué condiciones y para qué 
suige U.T.A.A.?

El Uruguay es un país de estructura agraria 
condicionado a serlo por las propias caracterís­
ticas de su geografía, su suelo y su clima y ha 
conocido, a grandes rasgos, dos períodos princi­
pales en lo tocante a su producción, uno, prime­
ro, de crecimiento enmarcado entre los anos de 
1830 (surgimiento del estado independiente) y 
1955 y un período de progresivo estancamiento 
de allí en adelante.

El 1er. período se caracteriza por el auge ga­
nadero y la expansión del sector exportador, al 
abrigo del Imperio Británico, cuando se fija el 
papel del Uruguay en la división internacional 
del trabajo.

1929 marca el comienzo de un impulso in­
dustrial que se afianza alrededor de 1935 con la



“sustitución de importaciones” y tiene su sus­
tento en la circulación de capitales del sector. 
Será este el sector más dinámico de la economía 
hasta 1945 y los 10 años siguientes.

Pero todo este desarrollo económico nacerá 
y vivirá dependiente de las metrópolis de tumo. 
(Londres, Wall Street).

A partir de 1955 comienza un estancamiento 
y cía Proceso de la producción que se hace 
sentir es| cialmente en el sector agroproductor 
fuente dt la riqueza del país.

Además la específica estructura social y de 
poder que aseguraba la primacía de la oligar­
quía agroexportadora y del capital extranjero 
impidió que se tocara nunca el sistema de pro­
piedad de la tierra.

La larga lista de proyectos parlamentarios 
fracasados para realizar una reforma agraria que 
modernizara al país y diera cabida en el Uru­
guay moderno al trabajador rural es síntoma ine­
quívoco de este estado de cosas.

Esto hizo que coexistiera el minifundio con 
enormes latifundios sobre todo en el norte del 
país.

Así mientras la ciudad conocía los favores 

que conlleva el impulso industrializador y su 
clase obrera se ve favorecida por derechos 
laborales y de educación, el trabajador rural 
queda apartado de la modernización en especial 
al norte del Río Negro.

Esto se refiere especialmente a peones, zafre­
ros, esquiladores, jornaleros, etc. que no cono­
cen el “progreso” del país.

Si bien representan un sector numérica­
mente minoritario es indudable que estos hom­
bres cumplen un papel fundamental en la pro­
ducción nacional y que sin ellos esta riqueza no 
existiría.

Los propios cañeros describen así su clase: 
“Tú que como nosotros trabajas en el campo, 
en chacras o estancias^ en changas o jornaleros, 
peón mensual o por día.

Hacemos tu misma vida. Somos de la misma 
clase”.

“Cuando cortamos caña nuestra casa es la 
aripuca de dos aguas. Cuando changamos en 
chacras o estancias el galpón es nuestra casa, y 
el piso de tierra nuestra mesa, nuestra silla, núes-
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tra cama. Nuestra comida es el ensopado de gra­
sa, fideo grueso y sal. Aunque de nuestras ma­
nos salen millones de pesos de ganancia para los 
ricos, los gringos y el estanciero”.

Carlos Rama ha descrito así las condiciones 
del cañero en especial: “La población marginal 
está integrada asi mismo por los trabajadores za- 
frales, que ilegalmente vienen de las poblaciones 
fronterizas del Brasil y la Argentina para inter­
venir en-la cosecha del arroz, de la caña de azú­
car y de la remolacha”... “La condición social 
de estos trabajadores marginales es bajísima, en 
ler. lugar por la índole de sus tareas que los ha­
cen participar de la condición de la clase baja 
inferior rural. Pero además el desconocimiento 
del país y de los derechos establecidos en la le­
gislación positiva, rebajan todavía su suerte a un 
nivel mínimo. En algunos casos se ha denuncia­
do que los propietarios han favorecido esta mi­
gración para pagar a su personal salarios inferio­
res a los legales”.

Pero hay algo más: este sector social carecía 
de medios directos de expresión política; había 
conocido la montonera caudillesca como forma 
de expresión y reivindicación, pero el último 
caudillo murió en 1904.

El M.L.N., planteaba así el poblema en uno 
de "us documentos: “Al analizar la situación 
política del interior del Uruguay debemos ser 
extremadamente cuidadosos para no alejamos 
de la realidad de una población que ha balco­
neado el proceso histórico prácticamente desde 
1904 a pesar de las movilizaciones más o menos 
grandes de 1968, Incluso los sectores más radi­

calizados se habituaron a las dependencias de 
las directivas que provienen de la capital...”

Aislados esos individuos muy difícilmente 
podían luchar por la reivindicación de sus dere­
chos. Pero organizados debían necesariamente 
atacar las estructuras mismas del país y del or­
den social que medraba en este estado de cosas.

De esta situación y de estos hombres nacerá 
la U.T.A.A.. Podríamos preguntamos todavía 
cual fue el motor inicial. Los cañeros lo expli­
can así:

“Y un grupo de uruguayos traidores se junta­
ban a los gringos para explotamos.

Entonces llegó un hombre de Bella Unión 
(“el Hombre”), lo llaman el chino Ludo en un 
reportaje que le hiciera Joige Lauro reciente­
mente para Asamblea)... “Este hombre se lla­
maba Raúl Sendic el nos abrió los ojos, nos 
explicó nuestros derechos y gradas a él nos agre­
miamos y presentamos a los gringos nuestros 
reclamos”.

El 4 de enero de 1962 se establece el ler. 
campamento cañero. De allí en más se desarro­
lla la larga lucha de U.T.A.A. que comienza por 
reclamar los derechos de sus integrantes para 
exigir luego la reforma agraria.

Esta lucha, jalonada por larguísimas marchas 
a Montevideo, muertos, presos, persecudones, 
así como por triunfos y solidaridad popular se 
realizó como no podía ser de otro modo bajo 
la consigna “por la tierra y con Sendic”.

De la historia de estas luchas nos ocupare­
mos en un artículo siguiente.



PERROS DE PRESA (2)

SOBRE EL T.I AR. Y AFINES

Nuestra América Latina es un continente 
dependiente. Por eso, cada estado y con él su 
aparato represivo, se ha ido adecuando con el 
tiempo a las necesidades de la metrópoli de tur­
no. Las FFAA de los Estados latinoamericanos, 
fueron, en un principio, concebidas, organiza­
das y equipadas pensando en la guerra contra 
los países vecinos, fortaleciendo así la balcani- 
zación del continente, que tal fue el modo bri­
tánico de dominamos.

En la medida que todos los estados entran 
en la órbita del mismo Imperio, el amo nortea­
mericano, se produce una transformación fun­
cional de los institutos castrenses. Las guerras 
entre países vecinos no son ya deseables (recor­
demos el siempre amenazado y nunca concreta­
do conflicto del Beagle), a un imperio único 
que busca consolidar y fortalecer su política 
mundial.

Las FFAA asumen entonces funciones poli­
ciales y parapoliciales, los Estados Mayores ma­
nejan hipótesis de guerra revolucionaria interna



y las Escuelas Militares forman cuadros en base 
a la Doctrina de Seguridad Nacional. Perón de­
cía en Política y Estrategia: “Los países no se 
preparan para la guerra, sino para una guerra 
déterminada”. Estos ejércitos nuestros prepa­
raron Latinoamérica para la “Tercera Guerra 
Mundial”, para cumplir determinado papel en la 
estrategia mundial del Imperio yanqui.

El cambio, entonces, se produce y los ejér­
citos latinoamericanos se toman mastines loca­
les del amo de Occidente. Para lograrlo, el Im­
perio buscó y obtuvo coordinar la actuación 
de los ejércitos locales como verdaderos ejérci­
tos de ocupación en sus propios países.

“Él general Camps se vanagloriaba de haber 
sido la Argentina el primer país donde*  el propio 
ejército local aplica las mismas doctrinas que los 
ejércitos extranjeros aplican en las colonias. Y 
el Gral. Vilas, justifica plenamente esta actitud:

“La América Española conforma el hinter­
land de los USA en el aparato geopolitico”. Hin­
terland es un tecnicismo usado en geopolítica 
que alude aTinterior de un territorio como zona 

natural de expansión y usufructo de una deter­
minada potencia, o, en palabras caseras, colonia.

Y, volviendo a la Doctrina de la Seguridad 
Nacional, ¿cómo no vamos a ser hinterland del 
“defensor de occidente”? ¿quién más podría 
salvamos del terror rojo?

El Imperio tiene pues una política común 
para nuestra nación latinoamericana. Esto hace 
que difícilmente podamos ver los aparatos re­
presivos locales aislados, fuera de su vinculación 
con el amo.

1.-  UN POCO DE HISTORIA:
Tratemos de plantear cómo, de qué mane­

ra, fueron reestructurados los ejércitos latinoa­
mericanos, reeducados los perros de presa.

La visión de las relaciones internacionales 
como un enfrentamiento Este-Oeste, comienza 
luego de la Segunda Guerra Mundial. Los USA 
asumen el papel imperial efectivo, dominando 
el mundo “no comunista” y nucleando en tor­
no suyo los países de occidente como “defen­
sor” de la libertad amenazada por un plan co- 



monista de apropiación del mundo.
La doctrina Truman (1947), leída ante el 

Congreso y digna proyección de la tan mentada 
doctrina Monroe y su corolario ROOSEVELT, 
establecía que la “política de los USA debe 
consistir en apoyar a los pueblos libres que re­
sistan todas las tentativas que tratan de domi­
narlos, sea por medio de minorías armadas, 
sea por medio de presiones exteriores”.

El SID (Sistema Interamericano de Defen­
sa) se crea para protegernos del comunismo. Las 
formas del SIDlian variado, su función en la es­
trategia imperial, no.

“Este sistema se compone básicamente de 
organismos militares, nacionales pero indepen­
dientes del gobierno de tumo”. (JID, CID, Con­
ferencia de comandantes en jefe, dependencia 
logística y tecnológica y sistemas de adiestra­
miento y adoctrinamiento).

2. - EL TIAR: TODOS LOS PERROS,
EL MISMO COLLAR.
El Tratado Interamericano de Asistencia 

Recíproca firmado en Río de Janeiro en 1947 
y ratificado luego por todos los países del conti­
nente, reglamenta las relaciones de los ejércitos 
latinoamericanos.

Su función específica es la de comprometer 
a los países miembros, con todas sus capacida­
des y recursos a defender a lós USA ante cual­
quier amenaza bélica real o supuesta y aún apo­
yarlo en sus aventuras imperiales como la Gue­
rra de Corea.

De hecho ha sido aplicado con eficacia en 
Santo Domingo y en Granada. Sirve también 
para ejemplificar su misión asignada la imposibi­
lidad práctica de recurrir a él que tuvo Argenti­
na en el affaire de Las Malvinas.

En este marco, comienzan, a iniciativa de 
T. F. Bngart, jefe por ese entonces del comando 
Sur del ejército Norteamericano, las reuniones 
de los ccmandantes en jefe que dirigen las ope­
raciones militares para toda América Latina.

“Tales reuniones, iniciadas con intención 
de profundizar la amistad se llevan a cabo perió­
dicamente en distintos países del área”.

3. - EL JID: EL CERROJO Y LA CORREA.
La Junta Interamericana de Defensa es un 

organismo estratégico-político. Un apéndice de 
la OEA “pero es Independiente del poder polí­
tico de cada uno de ellos”.

La presidencia de la Junta y su Estado Ma­
yor, corresponde a oficiales norteamericanos y 
la vice presidencia a uno de los países miembros, 
designado por sorteo.

En 1962, por iniciativa del JID, se crea el 
Colegio Interamericano de Defensa, descendien­
te directo del National War College, y ubicado 
como aquel en Fort Lesley Me. Naü. La direc­
ción del mismo corresponde, claro está a un ofi­
cial norteamericano. Este organismo se ocupa, 
además de las funciones estrictamente militares 
de la problemática económica, social y política 
de la defensa interamericana. Es, así, una espe­
cie de escuelita de gobierno para militares ex­
clusivamente.

El objetivo de su creación fue lograr que no 
hubiera “otra Cuba en América”, ni nada pare­
cido.

El Gral. Santiago Omar Riveros, definió a 
la JID como el “más alto organismo militar del 
continente”.

Se crea también la Escuela de las Américas 
que funciona en Panamá, verdadero centro de 
adiestramiento militar, donde fueron entrena­
dos tantos represores, torturadores y asesinos 
de nuestros pueblos.

Así, tratados, juntas, escuelas, todas conec­
tadas e interrelacionadas atan militarmente nues­
tros países al imperio y los ejércitos locales “to­
dos para uno y uno para todos”, atacan y des­
truyen la libertad de los pueblos a que pertene­
cen. Cría cuervos...
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DOCUMENTO DEL M.L.N.

Dado que fue publicado en la 
prensa, perdiendo su carácter de 
interno, creemos conveniente di­
vulgarlo como material infor­
mativo

DOCUMENTO DE LA DIRECCION 
PROVISORIA DEL MLN (T)

Luego de 22 años de lucha, salimos de 
otra derrota ... ¿derrota?

Las derrotas, para nosotros, son dialécticas, 
cuando dejan como saldo, un fruto. Estos 22 
años de lucha han dejado un fruto que hoy 
1985 está a la vista. El Tiro Suizo fue una 
“derrota” ; en 1964 sufrimos graves “derrotas”; 
también el 22.12.66; diciembre del 68; Pando; 
Almería; 1972. . . Sólo se puede hablar de de­
rrota, en términos absolutos, cuando de la lu­
cha no queda nada.

Hoy no.
Hoy existe un fruto. Para que ese fruto se 

realice, debemos resolver el problema de la uni­
dad interna, agredida por un ramillete de con­
tradicciones.

UNIDAD
¿Unidad porqué sí? No. Unidad, la máxi­

ma posible por la estratégica razón, de que sólo 
con una gran fuerza disponible, podremos en­
carar las tareas que hay por delante; y por que 
no podemos, por torpeza, negarle a los trabaja­

dores la existencia de una poderosa organiza­
ción, herramienta imprescindible y absoluta.

Esa es nuestra responsabilidad. Asumién­
dola, proponemos la lucha por la unidad. Por­
que sabemos que la unidad será una lucha, un 
proceso, un tránsito que llevará trabajo y tiem­
po. En ella, será necesario definir posiciones. 
No tendrá nada que ver con la táctica del aves­
truz. . .

TuicArxaÓ 31



Sólo a través de la teoría y la acción, de la 
discusión y la praxis juntas podrán resolverse 
las contradicciones. Será tan inútil pretender 
hacerlo alrededor de una mesa eterna solamen­
te, como empírico y de corto vuelo pretender­
lo en base a pura línea de acción.

Los problemas existentes son reales y legí­
timos; por lo tanto, reclaman una solución aten­
ta y concreta.

ORGANIZACION
A nuestro juicio, esa tarea comienza por 

llamado a todos los compañeros para que se 
organicen, ya mismo, en comités de base por 
barrio y por lugares de trabajo, a los efectos de 
tener las raíces implantadas en todo el territorio 
(aúllen el exterior y en todos los gremios).

De esas bases, vinculadas a las masas, pro­
vendrá la savia que aliente la organización re­
juvenecida: ellas serán el receptáculo soberano 
de la discusión interna y el resorte de la acción 
inmediata. En cuanto a la dirección, ya que ha 
sido propuesta como provisoria y hasta la reali­
zación de una C.N. que designe una dirección 
normal, sus tareas inmediatas son: organizar la 
discusión; coordinar la reorganización; luchar 
por la unidad máxima posible; organizar la 
C.N.; coordinar las tareas prácticas imposter­
gables.

CONVENCION NACIONAL
Vemos la C.N. como un evento que debe 

ser precedido de un tiempo de discusión que 
lo prepare; discusión de: pasado-presente-futu- 
ro-quiénes-cuándo-cómo - deben ir a la CN.- 
ideología-programa (corto, mediano y largo 
plazo)-reglamento-líneas,estilo y planes de 
acción-dirección.

Ov lamente, puede incluirse en este tema­
rio todas ¡as cuestiones sin excepción que pro­
pongan los cros.

Durante ese “tiempo de discusión” debe­
rán circular posiciones y respuestas, ero. por 
ero., garantizando la democracia interna y el 
pleno conocimiento por parte de todos los 
cros. de todos los problemas. Durante dicho 
período, la dirección provisoria debe limitar­
se a la coordinación de tan vasta empresa, sin 
que ello obste la puesta en marcha de tareas 
y líneas de acción práctica, inmediatas, que por 
su urgencia e importancia lo requieran. La di­
rección provisoria como cuerpo y. sus miem­
bros a título personal podrán, como cualquier 
otro organismo o ero. circular posiciones pro­
pias para su discusión.

La realización de la asamblea concreta de 
la CN debe ser la culminación de ese largo 
proceso. De ese modo, la CN será una tarea de 
todos y como tal organizadora, dinamizadora, 
unificadora y esclarecedora. De otro modo no 
servirá para nada.

LEGALIDAD
Los hechos históricos del momento, deter­

minan en forma ineludible, la necesidad de que 
la orga desenvuelva su hicha en el marco de la 
legalidad vigente, sin darles a las cada ve¿ más 
aisladas fuerzas reaccionarias, la más mínima 
escusa para desencadenar sobre las espaldas 
del pueblo el peso de su agresión. Muchos sec­
tores, hoy derrotados en el plano político, mas­
tican en su rincón el anhelo ferviente de re­
vancha violenta. Una revancha que hoy sería 
alevosa, como lo fue su tiranía, porque ellos 
están armados hasta los dientes y el pueblo con 
sus manos vacías, inermes. Es muy probable 
que monten provocaciones. Nuestra actitud 
debe ser no provocar y ni siquiera aparecer 
como provocadores. El pueblo uruguayo tiene 
ya la estatura política para comprender y apli­
car esta línea. Nosotros no seremos, por cegue­
ra o por torpeza, la causa de agresiones arma­
das desde la reacción, contra los trabajadores, 
el pueblo o la democracia parlamentaria. Pero 
eso sí: alertaremos y estaremos alertas no fo­
mentaremos descuidos que se toma trágica 
aventura cuando se olvida las enseñanzas del 
pasado, las amenazas del presente, y los peli­
gros del futuro.

No avanzamos en este documento posicio­
nes personales ni colectivas sobre como vemos 
la orga del futuro, su línea su programa, etc. 
por entender que ello debe ser material de los 
otros documentos específicos y de la discusión 
a poner en marcha; pero queremos dejar cons? 
tancia de que las tenemos (*)  Resta hacer un 
último llamado a todos los cros: de ahora en 
adelante si es que vamos a discutir y a trabajar 
codo con codo, debemos acostumbramos a 
las discrepancias entre compañeros, entre gru­
po y aún en el seno de la misma Dirección. No 
es un crimen discrepar. Por el contrario: ello es 
necesario, honesto y leal. Es legítimo, natural 
y lógico que se presenten alternativas y puntos 
de vista y ellos se sometan a la consideración 
de todos. Ello no tiene porque significar divi­
sión, ni contradicción antagónica. Sólo cuando 
por dogmatismo, subjetivismo o sectarismo se 
antagonizan las posiciones, sólo en ese caso, la 
discusión es disolvente y estéril.



Con los artículos de “Cen­
tralismo Democrático” y “Co­
nocer la Realidad” comenza­
mos una sección de reflexiones 
teóricas.

Con esto pretendemos orde­
nar y dinamizar la discusión en 
el seno de las agrupaciones con 
el objetivo de que en esta se 
vean fortalecidas elevando su 
potencial militante.

Creemos importante que los 
compañeros nos hagan llegar 
sus opiniones.

Con este artículo comenzamos a tratar los 
temas de organización, y ¿qué es la organiza­
ción?

La organización es la mediación entre la 
teoría y la práctica. Cuando nosotros vamos a 
planteamos el tema de cómo nos debemos 
organizar nos estamos preguntando lo 
te: ¿de qué manera vamos n



llevar adelante nuestra línea, nuestras ideas.
¿Cómo vamos a hacer para transformar 

en acción política concreta las ideas y planteos 
que consideramos correctos?

Y mientras debatimos “la línea”, y luego 
la forma organizativa que va a asumir nuestra 
“línea” en el futuro, queremos recoger lo que 
es el fruto de nuestra propia experiencia y 
tradición organizativa.
Antecedentes:

I) Doc.del MLN No. 2
II) Doc. de Octubre de 1972 del 26 de 

Marzo
III) Posición de las agrupaciones Jorge 

Salemo y Adolfo Wassem elevadas al Congre­
so del 26 de este año.

I) En el Documento 2 del M.L.N. se plantea­
ba:

. . . “Los principios del Centralismo Demo­
crático adaptados a cada etapa histórica en que 
debemos desarrollar nuestra acción son los que 
deben regir el Movimiento.

Y decimos “adaptado a cada etapa histórica” 
porque su aplicación debe ser analizada en 

; forma correcta y no en forma abstracta.
i El C. D. como sistema organizativo implica 
una contradicción insoluble entre centralismo 
y democracia; contradicción que no es antagó­
nica o no puede serlo porque se da en el seno 
de una organización revolucionaria de una so­
ciedad socialista. El ideal buscado es el de que 

i haya un equilibrio entre los dos polos de la con­
tradicción. Pero en determinadas etapas o mo­
mentos históricos se debe producir necesaria­
mente un desequilibrio entre ambos.

Por ejemplo, en el momento actual debe 
¡predominar en el Movimiento el centralismo 
¡sobre la democracia; ¿Por qué? porque somos 
'un movimiento en plena lucha contra un ene­
migo poderoso, perseguido, que debe por ne­
cesidad vital ejecutar prestamente ...

... En adelante cada compañero debe ser 
condente de que mientras dure esta situación 
(de gran dureza represiva, nota de la revista) 
¡abdica de una cantidad de posibilidades de­
mocráticas ...

. . . ambos conceptos disciplina y democra­
cia, no pueden ser impuestos a nadie ; es impo­
sible que así sea. Ambos presuponen una 
acuerdo unánime, su respeto conciente, y por lo 
tanto, suponen el cambio de ideas, la discusión.

En resumen, no habrá mecanismo orgánicos 
ni reglamentos de funcionamiento con las 
respectivas sandones que garanticen por sí solas 
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la unidad del movimiento y el respeto de la dis­
ciplina. Será necesario que haya en todos y cada 
uno de los compañeros de dirección y de basé, 
conciencia clara y decisión firme de defender 
la unidad interna, de observar la disciplina 
dando todo de sí para ello. La disdplina debe 
ser condente y voluntaria.

Debe tener siempre un por qué.”
II) En el documento de Octubre de 1972 

aparece un capítulo dedicado al Centralismo 
Democrático. Fue publicado en el No. 1 de 
Liberación Nacional en la página 41.

III) En el Plenário de este año del 26M, dos 
agrupaciones, Jorge Salemo y Adolfo Wassem 
elevaron la siguiente propuesta en lo tocante 
al Centralismo Democrático:

1) Acercar la dirección a los organismos de 
base.

2) Posibilitar que todos los aportes sean asi­
milados, sintetizados y volcados nuevamente 
a la militancia por medio de la dirección, llevan­
do una interrelación entre direcdón y base;

3) lograr agrupadones y coordinadoras re­
dundas que permitan una" mejor discusión y 
un mayor conocimiento entre compañeros, 
mayor control mutuo y mayor concredón y 
responsabilidad y cumplimiento en las tareas;

4) mejorar los canales intermedios de co­
municación (haciendo que sea un compañero 
de cada coordinadora quien coordine y lleve y 
luego baje la informadón;

5) conseguir como consecuenda de lo ante­
rior una mayor coherenda, una voluntad única 
y unidad de acdón y respetar siempre el senti­
do de dirección colectiva, a todos los niveles 
y asegurar una ligazón con todos los miembros 
del Movimiento, además, no olvidar aplicar 
siempre la crítica y la autocrítica como forma 
de asegurar la disdplina del movimiento.

Como resultado el Mov. se regirá por un sis*  
tema que será democrático en la medida que 
asegurará la participación de todos en la opi­
nión y en la acción y centralizado al actuar 
como una sola entidad en unidad de acción con 
niveles distintos y complementarios de militan­
cia pero respetando una sola disciplina.

Con ese centralismo democrático estaremos 
actuando con un plan único de conjunto.
¿Qué es el Centralismo Democrático?

En la vida de la organización hay una etapa 
profundamente democrática, es el Congreso.

Allí todos los compañeros o los delegados 
que lo representan presentan posiciones sobre 
todos los puntos que están en discusión, y se 



debate con absoluta libertad todo lo que sea 
necesario.

Como resultado se obtienen posiciones logra­
das por consenso o por mayoría.

1) las posiciones votadas en el congreso 
tienen vigencia hasta el próximo, y son la línea 
que debe ejecutar la organización en todos sus 
niveles.

2) después que se votó la minoría se subor­
dina incondicionalmente a la mayoría, y en la 
organización existe solamente la línea votada.

Este principio es determinante para mante­
ner la unidad ideológica y política de la organi­
zación.

En el Congreso son elegidos o confirmados 
en sus cargos los compañeros de los órganos de 
dirección, allí todos estos deben dar cuenta 
de lo que ha sido su gestión en el ejercicio de la 
responsabilidad que se les confió, allí es el lugar 
y momento de revisar a fondo la actuación de 
los compañeros de dirección.

Pero la dirección que sale de un congreso, 
por principio, cuenta con la confianza y la 
adhesión incondicional de todos los miembros, 
hasta la próxima instancia democrática.

Luego que termina el Congreso, nos encon­
tramos con que la organización tiene una línea 
política bien definida que llevar adelante, y or­
ganismos de dirección y responsabilidad en 
todos sus niveles, comienza la etapa que dura 
hasta la próxima instancia democrática en que 
predomina el Centralismo.

Es el momento en que se subordinan los ni­
veles inferiores a los superiores, y en que el 
ámbito de discusión de cada militante es el 
organismo que integra naturalmente, y que la 
discusión que se lleva adelante está rigurosa­
mente enmarcada en la línea aprobada en el 
congreso.

Quedan expresamente prohibidas las frac­
ciones, la organización es una sola, con una 
dirección y una línea.

Este esquema, esta norma que regula la vida 
de la organización, ha sido hasta ahora una de 
las herramientas más valiosas que han encontra­
do los pueblos en su lucha revolucionaria. Es el 
intento más probado hasta el día de hoy de 
conciliar la necesidad de participación de todos 
los compañeros en la elaboración de la línea 
con la eficacia y la ejecutividad que requiere 
la acción política.

Del momento histórico concreto que vive 
el país en cada momento, del accionar de la 
represión, de la capacidad de los cuadros, de 
la fortaleza de la organización, de lo hondo de 
sus raíces en el seno del pueblo dependerá en 
última instancia que predomine el Centralismo 
o las instancias democráticas.

«CONOCER
LA

REALIDAD”
La teoría nace de la práctica, pero no hay 

práctica revolucionaria sin teoría revolucionaria.
Este concepto leninista tal vez lo hayamos 

manejado muchas veces, pero con frecuencia 
le hemos fallado.

Nuestra intención en este corto artículo es 
profundizar en algo la relación de teoría y 
práctica como partes de la teoría del Conoci­
miento.

¿Qué es conocer la realidad?
Conocer la realidad significa reproducir 

en nuestra mente por medio de intuiciones, 
ideas, conceptos, etc. la estructura de ese algo 
que tenemos como objeto de estudio;

Para ello debemos:
1) Saber las partes que componen el objeto de 

estudio.
2) La manera como esas partes se relacionan 

entre sí.
Inmediatamente de definir esto se nos plan­

tean dos preguntas:
¿Conocer significa tener una copia exacta 

de la realidad?
¿Conocer significa inventar un modelo de 

la realidad?
Ni una, ni otra. Veamos:
En el primer caso debemos decir que una 

afirmación de este tipo sería lo mismo que iden­
tificar materia e idea, ser y pensamiento. Esto 
sería una posición idealista frente al problema 
del conocimiento. Que una teoría sea verdadera 
no significa que esa teoría sea exactamente idén­
tica a la realidad. La verdad no consiste en la 
identidad absoluta entre conocimiento y reali­
dad sino en que nuestro conocimiento sea lo 
más semejante que se pueda a esa realidad. En 
una palabra la teoría debe reproducir lo esen­
cial de la cosa a conocer.

En el segundo caso estamos también ante 
otra forma idealista de entender el conocimien­
to. Sostenida por quienes niegan el conocimien­
to objetivo de la realidad. Kant sostiene que el 
sujeto conoce al objeto a través de dos fuentes: 
los sentidos y el entendimiento. Ambos por si 
mismos no contienen error. Pero cuando el en­
tendimiento se apoya en los sentidos para emi­
tir un juicio sobre el objeto generan un modelo 



falso, un modelo irreal. Con esto Kant concluye 
que el conocimiento de la realidad es una “ilu­
sión”.

Descartadas estas dos posibilidades enten­
demos que:

Solo con la aplicación de el método de aná­
lisis científico (marxista) podemos conducimos 
hacia un conocimiento objetivo de la realidad.

Será este método que nos conducirá a la 
creación de un modelo ideal de nuestro objeto a 
estudio así como el de los posibles caminos para 
el cumplimiento de los objetivos que tengamos 
en él.

Marx lo expresa claramente cuando dice 
“Una araña ejecuta operaciones que recuerdan 
las de un tejedor y la construcción de panales 
de las abejas podría avergonzar, por su perfec­
ción, a más de un arquitecto. Pero hay algo en 
que el peor arquitecto aventaja, desde luego, a 
la mejor abeja, y es el hecho de que antes de 
ejecutar la construcción la proyecta en su cere­
bro. Al final del proceso de trabajo, se obtiene 
un resultado que antes de comenzar el proceso 
ya existía en la mente del hombre, es decir, un 
resultado que tenía existencia ideal”.

Este instrumento junto a una interpreta­
ción científica de la naturaleza, la sociedad y el 
pensamiento nos ayudará a sortear determina­
dos escollos que son parte constitutiva de cada 
uno de nosotros.

1) - Las ideas, actitudes e intereses que la 
ideología de la clase dominante ha introducido 
en nuestras cabezas.

2) - La incapacidad de descubrir la verdade­
ra realidad económica que se esconde en última 
instancia- detrás de las apariencias producidas 
por el funcionamiento de la sociedad capitalista.

En cuanto a la práctica ella será la fuente 
directa o indirecta de todo conocimiento.

El marxismo sostiene que la práctica social 
del hombre es el único criterio de la verdad de 
su conocimiento del mundo exterior.

Es verdad que por lo anteriormente referi­
do el conocer puede partir de la práctica de uno 
mismo o la de otros transmitida y sistematiza­
da. El dirigente de una organización se valdrá de 
los ojos y oídos que son los integrantes de la 
misma insertos en la realidad. Así como del co­
nocimiento acumulado bajo una interpretación 
que se adecúe a la de su organización.

Según Lenin “la práctica es superior al co­
nocimiento (teórico), porque poseé no sólo la 
dignidad de la universalidad, sino también la de 
la realidad inmediata”.

El proceso cognocitivo parte pues de lo 
sensorial, de la percepción por los sentidos de la 
realidad. Mediante la abstracción de las partes 
pasa al análisis de las mismas. De esta etapa sen­

sorial se eleva por consiguiente a la compren- 
sión de las contradicciones internas de las cosas, 
de sus leyes, de las conexiones entre un proceso 
y otro, es decir llega al conocimiento lógico.

La etapa sensorial resuelve el problema de 
las apariencias.

La etapa lógica conforma la tería que resol­
verá el problema de la esencia.

Ambas conforman inseparadamente el pro­
ceso cognocitivo.

De ahí que el contacto con la realidad a 
través de una práctica social, la necesidad de un 
método de análisis y una concepción científica 
de la historia son imprescindibles en el camino 
hacia el conocimiento objetivo.

¿Qué pasa si quedamos en la etapa sensorial? 
El conocimiento no da el salto a lo racional, no 
entiende la esencia de los fenómenos, y queda 
en las apariencias unilaterales y superficiales, se 
trata de una posición empírica.

¿Qué sucede cuando ignoramos la práctica 
y nos apoyamos en la razón unicamente? Nues­
tro conocimiento se hace despegado de la 
realidad, caemos en el racionalismo.

¿Pero el proceso termina una vez elaborada 
la teoría? No, ésta debe ser volcada a la práctica 
como único criterio de la verdad. Lenin nos di­
ce “el punto de vista de la vida, de la práctica, 
debe ser el punto de vista primero y fundamen­
tal de la teoría del conocimiento” y otro teóri­
co marxista reafirma: “(...) la teoría deja de te­
ner objeto cuando no se halla vinculada a la 
práctica revolucionaria, exactamente del mismo 
modo que la práctica es ciega si la teoría revolu­
cionaria, no alumbra su camino”.

Por todo lo dicho debemos comprender 
que cuando los revolucionarios se enfrentan a 
la realidad que desean transformar deben cono­
cerla.

Para construir la teoría revolucionaria, para 
construir la estrategia, los revolucionarios tie­
nen que conocer la historia económica, social y 
política de su sociedad. Deben conocer las con­
tradicciones actuales, sus relaciones, su evolu­
ción.

Con ello podrán preveer la marcha de los 
acontecimientos, que con la estrategia plantea­
da tratarán de conducir hacia el objetivo deseado.

Pero todo esto será imposible si no se está 
inmerso en la realidad, esa realidad que es fuen­
te del conocimiento y su lugar de comproba­
ción.
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26 de marzo 
Documento de Octubre (2)

En este número completamos la 
publicación comenzada en el anterior.

Las prioridades
Hemos definido algunas prioridades y debe­

mos centrar todos los esfuerzos en ellas. En lo 
interno corresponde al sector de trabajadores. 
Para comprender esta prioridad debemos tener 
en cuenta que hay que analizar a largo plazo el 
papel que los trabajadores en general juegan en 
el proceso revolucionario:

Constituyen la clase que por sufrir un gra­
do mayor de explotación, y serla que crea to­
das las riquezas de la sociedad, estará en las me­
jores condiciones, una vez asumido el compro­
miso revolucionario, para llevarlo hasta sus úl­
timas consecuencias.

Debemos tener en cuenta la realidad con­
creta en nuestro país de la clase obrera y de los 
trabajadores en general. Partimos de la base de 
que nos importa ganar políticamente los traba­
jadores para la revolución. No decimos que sea 
imprescindible ganar masivamente estos secto­
res antes de la toma del gobierno; se puede to­
mar el gobierno antes de que ese paso sea dado 
completamente. Tampoco decimos que no nos 
importe ganarlo en esta etapa. Haremos todo lo 
posible teniendo en cuenta la realidad presente, 
de la que apuntamos como datos:

a) en nuestro país existe un alto grado de 
sindicalización de los trabajadores en dos secto­
res: Entes del Estado, y sector privado (sobre 

todo sector industrial privado);
b) poco grado de sindicalización de los tra­

bajadores del campo;
c) en su gran mayoría, organizados en la 

CNT. Estos gremios han desarrollado luchas rei- 
vindicativas, las que en bajo grado han sido el 
medio de comprensión de la necesidad de lu­
cha por el poder y de organizarse entonces po­
líticamente;

d) los pocos gremios donde la lucha sindi­
cal ha desarrollado una línea combativa, mues­
tran cómo los conflictos sindicales sirven para 
que muchos trabajadores accedan a posiciones 
revolucionarias.

Como Movimiento hemos visto un creci­
miento grande en el sector barrial y en el sector 
estudiantil, pero en el sector de trabajadores el 
crecimiento ha sido menor. Hay lugares im­
portantes estratégicamente donde apenas tene­
mos algún compañero. A la vez, el sector cuen­
ta con una minoría de clase obrera entre los tra­
bajadores, predominando los trabajadores no 
manuales (bancarios, salud, enseñanza, entes es­
tatales, sector administrativo, etc.).

Apuntando los hechos anteriores, y vistos 
con más detención, decimos que trabajaremos 
selectivamente, orientando el crecimiento. Te­
niendo en cuenta para esta selección tres ele­
mentos combinados:

a) importancia estratégica;
b) composición de clase;
c) incidencia actual del Movimiento y posi­

bilidades de lucha a corto plazo.



Debemos tener en cuenta asimismo que 
existen centros de nucleamientos naturales de 
los trabajadores: los lugares de trabajo (gremios) 
y los barrios de gran concentración obrera. El 
trabajo en los dos lugares debe hacerse plani- 
fícadamente y en el segundo caso, donde se da 
la doble relación (lugar de trabajo-lugar de 
vivienda) debe coordinarse la actividad del sec­
tor de trabajadores con las zonales del Movi­
miento.

Hemos argumentado el por qué de la priori­
dad en lo interno para el sector de trabajadores. 
Ahora veremos en qué cosas concretas se tradu­
ce esas prioridades. Para ello será conveniente:

a) formar una comisión del sector que sea 
efectivamente la dirección del sector;

b) la dirección tendrá que atender directa­
mente los problemas de los trabajadores;

c) la formación de cuadros ocupará un lu­
gar preferencial en las actividades del sector. 
Ganaremos a las masas si tenemos entre nues­
tras filas a quienes se destacan entre ellas como 
sus líderes o dirigentes naturales, y esta verdad 
entre los trabajadores es un axioma;

d) promover cuadros obreros a la dirección 
del sector, y la dirección nacional;

e) ir pasando mesuradamente trabajadores 
que militan en . agrupaciones zonales a las de fá­
brica o gremio.
El sector estudiantil

A pesar de haber definido como priorita­
ria la labor en el sector de trabajadores, esto no 
significa que sea excluyente de cualquier otro. 
En este sentido, importa fijar algunas líneas 
de trabajo en un sector del Movimiento, donde 
hemos crecido vertiginosamente, donde tene­
mos cierto grado de consolidación y donde las 
perspectivas son de crecimiento en organiza­
ción y en influencia. Esto pasará en la medida 
en que nos consolidemos totalmente y tenga­
mos una política definida a largo plazo para el 
sector.

Algunas de esas líneas generales de trabajo 
serían:

a) la consolidación de una dirección del 
sector,, ampliando la cantidad de compañeros 
que participan de esa responsabilidad, si es ne­
cesario llevando compañeros del sector univer­
sitario a reforzar el trabajo en Secundaria, don­
de nuestro potencial es enorme;

b) un gran impulso en la formación de 
compañeros. Buscando una mayor participación 
en las discusiones, organizando de manera de 
atender los distintos niveles, con un método 
adecuado para éstos, buscando el logro de nues­

tro objetivo: la participación efectiva dé todos 
los compañeros;

c) la concreción de una política global que 
atienda todos los aspectos del trabajo en ese 
sector;

d) coordinación con los sectores de docen­
tes y funcionarios, tanto universitarios como 
secundarios, y el resto de lo que sería la Coordi­
nadora de la Enseñanza, maestros, administrati­
vos de Primaria, Hospital de Clínicas, etc., para 
fijar en la medida de lo posible criterios comu­
nes;

e) el establecimiento de canales organiza­
tivos dentro de los criterios de centralismo de­
mocrático con el resto de los sectores del Movi­
miento, trabajadores, zonales, etc., eliminando 
los que puedan haber surgido por necesidades 
reales, pero no respetando esos criterios;

f) aumentar la coordinación con el resto de 
los grupos de la corriente que se expresen en el 
sector, estableciendo a partir de ésta, otros ni­
veles de coordinación con otros grupos que pue­
dan compartir nuestras posiciones ante proble­
mas concretos como por ejemplo la ley de ense­
ñanza, asalto a la Universidad, ataques de ban­
das fascistas a liceos, etc.
El sector barrial

Analizábamos las prioridades y veíamos la 
importancia del sector de trabajadores y del sec­
tor estudiantil. El hecho de que una actividad o 
sector sean prioritarios no debe hacemos con­
siderar a los otros como meros apéndices, sino 
que se trata de fijar el centro de la actividad ge­
neral y distribuir mejor el caudal militante.

Es decir que para los Sectores no priorita­
rios, si bien deben tener presente en sus activi­
dades aquellos elementos de movilización que 
afecten a los sectores considerados importantes, 
deben también cuidarse de no. caer en sustituir­
los, olvidando el cometido específico que se 
mantiene.

Respecto al sector zonal, ha tenido desde 
su origen un objetivo permanente de manteni­
miento y dinamizadón de los comités de base 
territoriales.

Partimos de que el pueblo aprende por sus 
experiencias, por su práctica, y el comité de ba­
se se convierte de esa manera en el instrumento 
de aprendizaje popular, muy original y creativo. 
No obstante ello, la realidad nos hace pensar 
que los comités de base no van a crecer mucho 
más de lo que son en este momento. Si bien no 
debemos desatenderlos, tenemos que preocupar­
nos en llegar a otros sectores del pueblo que po­
tencialmente pueden ser movilizados, pero que 
no son capitalizados por el comité de base.
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En función de ello, al sector zonal se le 
presentan nuevas y complejas formas de traba­
jo que no deben desaprovecharse y que van a es­
tar reafirmadas en dos constantes:
1) Trabajo en función de la problemática glo­
bal de cada zona, exigiéndonos un trabajo de 
complementación con los sectores estudiantiles 
y trabajadores de cada zona;
2) una constante preocupación en llegar a 
los diferentes niveles de conciencia de la pobla­
ción, que no sólo significa atender al pueblo or­
ganizado en el comité de base, sino que tam­
bién debemos buscar cómo llegar a otros sectores 
del pueblo, buscando sus naturales formas de 
nucleamiento.

Otro factor a desarrollar en este sector es la 
consolidación de una coherencia de acción con 
otros grupos con los cuales nos unen ciertas afi­
nidades, y que en la medida que logremos con­
cretarla, nos va a permitir un mayor fortaleci­
miento de los comités de base.

Por estas nuevas posibilidades de actuar del 
sector, debe:

a) consolidarse internamente, fortaleciendo 
la organización;

b) lograrse un fortalecimiento ideológico 
de sus militantes;

c) romper con formas esquemáticas de tra­
bajo mantenidas hasta este momento, dando pie 
a la creatividad e iniciativa de la militancia.
INTERIOR

a) A pesar del retraso político del interior, 
con respecto a la capital, es necesario destacar 
el potencial de movilización (giras de Seregni) 
y de concientización (experiencias de los comi­
tés de familiares), lo que ofrece enormes posi­
bilidades para el avance de la línea.

b) En el desnivel que marcamos entre la ca­
pital y el interior, es evidente que no cuenta so­
lamente las insuficiencias o deficiencias, del mo­
vimiento sino que hay factores externos.

c) Los factores extemos condicionan y 
determinan en cada medio, una forma de tra­
bajo específica.

d) Por lo anterior, se considera importante 
organizar los diferentes sectores sociales del in­
terior, atendiendo a las prioridades generales del 
movimiento.

e) Se plantea una etapa de consolidación 
interna:
- Sector FA: Tiene escasa posibilidades de 

desarrollo en lo inmediato, pero es impor­
tante tener claro que en algunas zonas, es el 
único frente.

— Sector trabajadores: Hay posibilidades de 
desarrollo en lo mediato. Se está en una 
primera etapa de agrupamiento y organiza­
ción de fuerzas.

— Sector estudiantil: Es el que está en mejo­
res perspectivas de un desarrollo a corto 
plazo, y está entrando en la etapa de conso­
lidación.

— Política dé alianzas: Se debe estudiar y 
concretar en cada zona, sin perjuicio de 
mantener una línea general al respecto.

2) Proyección hada el exterior
Con respecto a nuestra proyección crecien­

te hacia afuera vemos que el factor fundamental 
a tener en cuenta en esta etapa es el desarrollo 
de la coordinación de aquellos grupos dentro del 
FA con los que nos unen líneas programáticas 
similares y una práctica también convergente. 
En la medida que los acontecimientos políticos 
van exigiendo una definición del FA, se observa 
cierta incapacidad para establecer y cumplir ob­
jetivos de movilización concreta que permita la 
participación constante de la base. A lo largo 
de este proceso, en toda la etapa post-electoral, 
nuestras posiciones han coincidido —en térmi­
nos generales— con ciertos sectores.

Esos elementos comunes pueden sintetizar­
se en lo siguiente:

a) reafirmación constante de que el FA es 
un instrumento de lucha permanente y no' sólo 
electoral;

b) actitud frente a la importancia de los co­
mités de base;

c) el eje fundamental del FA no está en sus 
organismos directivos ni en sus parlamentarios, 
sino en la participación conciente y organizada 
de la base;

d) tener una concepción consecuente y no 
oportunista frente al proceso de lucha popular.

Los elementos anteriormente detallados 
han contribuido a perfilar en la práctica una 
coordinación ente esos grupos, siendo en este 
momento un objetivo a alcanzar la consolida­
ción de esa coordinación.

Tenemos entonces que planteamos algunos 
ajustes en nuestra organización definir los lazos 
ideológicos, el método, un programa y una pla­
taforma inmediata que sintetice las aspiraciones 
populares, convirtiéndose así en factor de movi­
lización.

Todo ello se traduce en la práctica en los 
siguientes aspectos:

a) formar un equipo de compañeros que se 
encargue de todo lo relacionado con las activi­
dades de coordinación;



b) definir prioridades en cuanto a los luga­
res que nosotros consideramos estratégicos o 
prioritarios (sindicatos, barrios, estudiantes, etc.)

c) definir objetivos de movilización estable­
ciendo prioridades.

Entendemos como fundamental para el de­
sarrollo de esta coordinación, nuestra consolida­
ción conjo Movimiento, aplicando el criterio de 
que haremos avanzar a fuerzas afines en la me­
dida en que también avancemos nosotros desde 
el punto de vista organizativo y en la capacidad 
de movilización.

Otro aspecto que aparece como fundamen­
tal en este momento para nuestra prioridad en 
lo externo, es la definición del sustrato ideoló­
gico de todos estos grupos coordinados, a través 
de un programa claro y una plataforma de mo­
vilización en el camino de ese programa que 
contenga los aspectos más sentidos por nuestro 
pueblo.

Nuestro programa sigue siendo el de FA, 
pero pensamos que el programa de que habla­
mos para consolidar esta coordinación debe ser 
un programa de transición que tenga un carác­
ter fundamentalmente movilizados Sobre estas 
bases, los puntos en tomo a los cuales se articu­
la para el M26 un programa mínimo son:
1) Restablecimiento de las garantías indivi­
duales, plena vigencia de los derechos humanos 
y libertad para todos los presos políticos.
2) Salario mínimo vital nacional, y como paso 
previo inmediato, recuperación del poder adqui­
sitivo al lo. de enero de 1967; defensa de las 
fuentes de trabajo (reactivación de las indus­
trias fundamentales, en el marco de la naciona­
lización de las industrias textil y frigorífica).
3) Defensa irrestricta de la soberanía nacio­
nal:
— Ruptura con el FMI;
— Nacionalización y expropiación de la ban­

ca extranjera;
— Nacionalización del comercio exterior;
— Desarrollo con sentido nacional de los en­

tes del Estado (rechazó de los convenios 
petroleros de ANCAP, política energética 
independiente, recupetadón y desarrollo 
de AFE, SOYP, PLUNA, etc.).

— Expropiadón de establecimientos de más 
de mil hectáreas, actualmente de propiedad 
de extranjeros, así como todos los latifun­
dios improductivos.

4) Defensa de la educadón laica, popular y 
gratuita, y un presupuesto adecuado para la 
misma.

RAUL SENDIC (2)
Reflexiones sobre 
política económica

Continuamos la publicación de 
“Reflexiones sobre política econó­
mica” del compañero Raúl Sendic.

5. El Problema Agrario
Forma de Producción y Propiedad.
No es extraño que el problema agrario ha­

ya sido el rompecabezas de las primeras revolu­
ciones socialistas, algunas de las cuales se dieron 
antes de la revolución industrial llegara al cam­
po. Esta tomó auge allí por 1940, y el gran 
aumento de productividad que trajo se atribuye 
en dos tercios a la química (plaguicidas, fertili­
zantes, herbicidas, etc.) y un tercio a la máqui­
na.

Con la variante de que ambos vienen de 
fuera del agro. Con la reciente sustitución de 
mano de obra por maquinas, en los últimos 
cultivos que empleaban mano de obra masiva 
en la cosecha, como los de la remolacha y el 
tomate, el desplazamiento de mano de obra 
en el agro llegó bastante más lejos que en la 
industria en los países adelantados.

Pero no caer en globalismo: cada culti­
vo es distinto y representa una respuesta di­
ferente a la mecanización. Por ejemplo el 
arroz, la caña de azúcar y el algodón fueron 
cultivos de mano de obra masiva antes de 
la revolución industrial y ésta la redujo en 
varias veces pero manteniendo la ventaja 
de la gran explotación sobre la pequeña. En 
cereales ya es un poco distinto: ejemplo una 
granja típica del oeste de Estados Unidos 
con 140 hectáreas puede ser harada por dos 
hombres con sendos tractores en una sema­
na y contratando alguna máquina para la 
cosecha, llena con ella 150 camiones. O sea 
una producción en serie competitiva con la 
gran explotación y con trabajo casi familiar.

En horticultura se dan más variedades 
según el cultivo. Lo mismo en ganadería la 
carne es más económica en gran extensión, 
pero en la leche ésta tiene poca ventaja sobre
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la mediana. Además en algunos casos es me­
jor la granja de producción múltiple y en 
otros la específica, etc. No se puede decir 
para el agro lo mismo para la manufactura 
cuando pasa de artesanal a fabril: “La pro­
ducción pasó de individual a social; la pro­
piedad quedó individual”.

El problema agrario es por eso de difí­
cil solución para el socialismo, pero más lo 
fue para el capitalismo. Su historia está lle­
na de hambrunas rurales, de levantamientos 
campesinos y, en el mejor de los casos, de 
migración masiva de la población. Hay un 
clásico problema que trajo el minifundio y 
la miseria campesina: de la parcela de la que 
vivía bien el abuelo, viven mal los cuatro hijos 
y peor los 16 nietos. El anverso es el latifun­
dio que creció con las tierras de los emigran­
tes. Después de las marchas y contramarchas 
de las primeras revoluciones socialistas, las 
últimas han optado por un régimen mixto 
donde coexiste la granja privada (aunque su­
jeta al plan) y la empresa socializada.

El problema tiene solución distinta para 
cada país ya que algunos parten de más del 
90% de población campesina y otros del 
10%, siendo en este último caso más fácil por­
que expropiando a los latifundistas se sociali­
za la mayor parte de la tierra.

Pautas para una política agraria.
Hay algunas pautas dadas por la experien­

cia y principios generales aplicables al conjunto:
1) La tierra como medio de producción es 

un recurso natual del país, tanto como los mi­
nerales; es cada vez más escaza y no puede ser 
propiedad privada.

2) El campo es un lugar tan bueno como 
cualquiera para vivir, preferido por muchos y 

Se debe seleccionar lugares para asentar pobla­
ciones, aunque no sean trabajadores de esa 
zona.

3) En aplicación de estos dos principios, a 
la población campesina ya asentada se le man­
tendría la propiedad sobre la vivienda, huerto, 
etc. y el usufructo sobre el campo e instalacio­
nes mientras los pueda trabajar.

4) La producción del campo, como tam­
bién la de la industria, no debe ser tomada co­
mo de propiedad privada ni colectiva de sus 
trabajadores sino como propiedad del pueblo 
a los efectos del precio, comercialización, etc. 
pero respetando la consigna “a cada uno según 
su trabajo”. Esto puede beneficiar al trabajador 
rural ya que sustituye a una intermediación 
expoliadora y redundante que ha abatido los 
precios agrícolas al nivel de subsistencia de la 
fuerza de trabajo, lo que consieme aún a me­
diadas explotaciones al punto que los gobier­
nos tienen que subsidiarlas. En 1976, el Mer­
cado Común Europeo atribuyó 34 mil millo­
nes de dólares, para subvencionar trigo y lác­
teos, y Estados Unidos 25-30% del precio para 
el azúcar y la lana, aún para el mercado inter­
no, a parte del de cereales.

5) El trabajo en comunidad familiar, últi­
mo resabio del comunismo primitivo que antes 
se daba a nivel de la tribu, etc., debe mantener­
se allí donde no sea antieconómico.

6) El cambio en el sistema de producción 
debe hacerse con cautela para evitar el retroce­
so de la primera etapa de la Reforma Agraria. 
Al disponer de toda la tierra se puede agregar 
producción sin casi perturbar la que está en 
marcha. Ejemplo, una pequeña fracción erriga- 
ble dentro de un latifundio ganadero puede 
ser separada para instalar una colônia agrícola, 
otra para vivienda, etc.



7) Hay una extensión óptima a la que se 
debe tender para cada cultivo y para cada sue­
lo, o sea que Reforma Agraria no es siempre 
división de la tierra.

8) El deterioro de los términos de inter­
cambio del campo con respecto a la ciudad, ha 
traído una descapitalización crónica. La reinver­
sión es prioritaria en una Reforma Agraria. Una 
forma de ésta es el “impuesto retrovolvente” 
que utilizó Rusia en la primera etapa (al campo 
invertir en él), pero además tiene que haber un 
retomo del capital que por años fue a la ciudad.

9) Un plan de acuerdo a las necesidades 
del mercado. Equipo, asesoramiento y coloca­
ción de la producción en el mercado deben uni­
ficarse en un pulpo nacional con una filial en 
cada zona y terminal en los mercados.

Una de las formas de trasiego de capital 
del campo a la ciudad en la reforma agraria tra­
dicional: la cuota del colono va al “expropia­
do” (que además cobra por adelantado gracias 
al Instituto de Colonización). El dinero necesa­
rio para reinvertir va por años a la ciudad y en 
ese Ínterin el colono compite con desventaja 
con otros que tienen amortizado su campo. En 
general, los precios agrícolas bajan tanto que un 
heredero que ha tenido el campo gratis, obtiene 
25 % de ganancia mientras que la persona que 
está amortizando sólo obtiene alrededor del 5% 
(promedio en Estados Unidos en 1966), lo que 
resulta insuficiente para reinvertir y es menos 
que en un interés bancario.

Otras formas de trasiego campo-ciudad son ' 
arrendamientos hipotecas, intereses y la baja de 
predios en beneficio de procesadores (frigorífi­
cos, molinos etc.) e intermediarios. Y tras el ca­
pital, se ha ido la población. Así que una refor­
ma agraria tiene que empezar por corregir el 
deterioro de vida social que trajo este éxodo 
por años: asentar familias (mujeres, viejos, ni­
ños) en el campo. Y además, combatir el atraso 
cultural y tecnológico reclutando la nueva ma­
no de obra entre los más instruidos de la pobla­
ción, experiencia muy positiva que se dio en 
los kibutz israelíes.

6. Funcionamiento y Organización 
de la Economía.
La Corriente Circular
El aparato de producción de bienes y servi­

cios vendibles vuelca su producción en el merca­
do interno (las exportaciones se cambian por 
importaciones que se vuelcan en el mercado in­
terno). El dinero de esa venta va a los trabajado­

res del aparato de producción y a los impuestos, 
y con éstos el Estado paga a sus trabajadores 
y a los pensionistas. Y en dinero vuelve al apara­
to de producción por intermedio de las compras 
de todos ellos.

Así que la corriente circular abarca a toda 
la economía, no sólo a la producción comercia­
ble. Si se deja el libre juego, la corriente circular 
puede dejar fuera a un sector de la población. 
También puede sufrir interrupciones o averías, 
por ejemplo la superproducción por redundan­
cia; demasiadas empresas en relación al merca­
do, que juegan a arruinarse mutuamente y en 
cierto modo lo consiguen. O el cese de expor­
tación —equivalente a una superproducción que 
provoca despidos y éstos provocan superpro­
ducción en otros productos etc. (es el contra­
punto o retroalimentación mutua indefinida). 
Y así vemos “milagros al revés”: un país rico 
en crisis y desocupación en medio de la abun­
dancia, atorado por años a causa de su super­
producción, esto sería inconcebible en la eco­
nomía de una familia, por ejemplo.

Es sólo una ruptura parcial de la corriente 
circular, pero esa avería no se arregla con par­
ches, o inversiones, si no se asegura el reciclaje, 
o sea la corriente circular misma por una gigan­
tesca tecnoestructura. Es lo que le faltó en los 
planes keynesianos que ensayó Estados Unidos 
para salir de la crisis del 29. Desde 1932 a 1939, 
el New Deal combatió la desocupación con su­
cesivos planes de obras públicas, y en 1929 ha­
bía 9,5 millones de desocupados aún. En un 
santiamén la guerra arregló todo. No sólo 
pleno empleo sino fuerza de trabajo -46% de 
la población— nunca visto. Y a pesar del servi­
cio militar la producción de bienes subió del 
34% al 69% del PNB- en 1980 era de 32% en 
desmedro de los servicios. Lo que muestra ló 
supérfluo que son muchos de éstos.

La corriente circular restablecida oxigenó 
toda la economía, y no sólo la industria, más 
relacionada con la guerra. Entre 1937 y 1947, 
la agricultura creció 51% y la industria 28%. 
Keynes pretendió que era el triunfo de su plan, 
que anteriormente no habría sido aplicado a 
escala suficiente, pero ensayos posteriores de­
muestran que no era así. ¿Cuál es la diferen­
cia entre un plan de Keynes y la economía 
de guerra? ¡La Corriente circular! los dólares 
de inversión Keynesiana en obras públicas 
luego de crear una burbuja de auge local son 
capturados por el capital financiero, sea direc­
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tamente por la financiación del plan, sea indi­
rectamente por mayoristas, por ese acelerador 
que constituyen los créditos para nueva inver­
sión allí, atraída por el auge del consumo, etc.

En periodo de recesión, todo el capital que 
puede hacerlo, se transforma en financiero, hu­
yendo la inversión en la producción. Y esas in­
versiones y créditos mueren en esas células 
cerradas de capital especulativo, donde hoy es­
tán estancados los petrodólares y otros capita­
les fugitivos de la producción a nivel mundial.

En esta forma, tenemos una actitud del 
capital que se repite en las grandes depresiones, 
la del 29 y la de hoy. En tiempo de recesión 
darle más capital al capital para “reindustriali­
zación” es inútil, por que no está en tesitura 
de invertir en la producción (experiencia Rea­
gan). En cambio, en la economía de guerra, 
se montó rápidamente una gigantesca tecno- 
estructura con una poderosa bomba de succión 
que restablece la corriente circular plena. Los 
impuestos se multiplicaron por nueve, más del 
80% de ellos a la renta y dentro de éstos uno 
a esas ganancias excesivas que dio 25% del to­
tal y que después de la guerra se abolió. Ade­
más una emisión de bonos 16 veces mayor 
—“bonos patrióticos” que se descontaban de los 
salarios, etc.—, aunque voluntarios —en Gran 
Bretaña fueron obligatorios— y también se re­
currió a las cuentas bloqueadas y a los depósi­
tos bancarios que se podían retirar hasta des­
pués de la guerra. Otras limitaciones al consu­
mo excesivo y la emisión de dinero se incremen­
taron en 150%. Impuestos, bonos, cuentas blo­
queadas podaban el poder adquisitivo al nivel 
de consumo necesario. Y aún para éste había 
tecnoestructuras con fijación de precios, con­
trol y racionamiento de artículos escasos y sub­
sidios a los de primera necesidad para no desa­
lentar su producción con precios fijos. Con la 
emisión de dinero se repartieron cartas al que 
no las tenía, y con impuestos y otros medios 
aseguraba el reciclaje. Así se cerró la corriente 
circular con toda la población adentro, por 
primera vez después de muchos años.

Un sistema similar de corriente circular 
plena con impuestos casi confiscatorios a la 
gran ganancia, es el de la Social Democracia. 
Impuestos van al seguro y así se logra un nivel 
de consumo para toda la población (además 
altos salarios, etc.). ¿Y Cómo una empresa ca­
pitalista prospera allí? Es que esos impuestos 

son como un seguro contra la superproducción 
y su secuela de baja de precios, que es otra en­
fermedad contagiosa que mata miles de perso­
nas en cada recesión al ampliar y estabilizar 
en consumo.

La corriente circular no es ninguna abs­
tracción. Para llegar a su “estructura fina” se 
puede aplicar la tabla input-output: para fabri­
car mil autos por mes, tanto de acero, tanto de 
caucho, etc. y 29% de valor agregado.

Todo lo que hay que hacer es transfor­
mar este valor agregado-salarios más ganan- 
cias-en canastas, por ejemplo, de 400 artícu­
los de consumo promedio. Las ganancias son 
un excedente de canastas que se pueden usar 
para cambiar por trabajo en nuevo eqúipo, o 
en una fábrica por encadenamiento retrógra­
do, partiendo de insumos y artículos de las 
canastas, se puede determinar como afecta al 
resto de la producción. El hecho de que ese 
personaje del rol económico doble el trabaja­
dor consumidor, esté en toda producción y 
de que el consumo sea tan diversificado hace 
que cualquier cambio en una producción gra­
vite en casti toda la economía. El Seguro de 
Paro al mantener el segundo rol del trabaja­
dor, disminuye este impacto a unos pocos 
insumos.

Con medidas drásticas se puede restable­
cer la corriente circular rota, pero para que 
ésta sea manejable, hay que ir muy lejos en la 
sustitución de importaciones de artículos 
esenciales para canastas —ya que las importa­
ciones están supeditadas a las exportaciones 
que no son manejables— tanto como lo permi­
tía la economía.

Con ventaja adicional que cuanto más pro­
ducción nacional hay, más gente es incorpora­
da a la corriente circular. El exceso de depen­
dencia de la exportación-importación o cré­
dito externo, puede romper la corriente circular 
hasta en un país socialista al trabarse las expor­
taciones. Tal vez sea el caso de Polonia. Para 
evitarlo conviene hacer por lo menos dos co­
rrientes circulares, aunque ambas pasen por los 
mismos individuos: una “de hierro” con artí­
culos para necesidades básicas y que abarque 
toda la población, trabajadores y desocupados 
por igual, y otra de suntuaconsumo que a su vez 
sea divisible en dos; nacional e importado.
Algunas enseñanzas:

Aún donde no se dió una planificación 



total de la economía adecuando la producción 
al consumo, se logró restablecer una corriente 
circular plena mediante una drástica tecnoes- 
tructura que incluye:

a) confiscación de las grandes ganancias 
para repartir poder adquisitivo y atomización 
de éste, o sea un ingreso global repartido equita­
tivamente entre más.

b) Emisión de dinero para ésto y reciclaje 
del mismo por impuestos, al mismo tiempo que 
restricción de otro medio de pago que sólo be­
neficia a propietarios y empresarios el depósito 
a la vista (que después veremos).

c) Control del consumo con racionamiento 
de artículos escasos.

d) Control de precios.
e) Él perjuicio que una gran emisión trae 

siempre inflación, no se confirma cuando hay 
control de precios. El aumento de emisión en 
Estados Unidos en 1939-1942 fue de aumento 
de 50%y trajo aparejado un aumento de pro­
ducción del 43% que atenuó la abundancia de 
moneda, pero la nueva emisión de 1942-1946, 
otro 100%, no produjo gran aumento de pro­
ducción porque ya había pleno empleo, pero 
no hubo inflación hasta 1946 en que se levan­
tó el control de precios. Conclusión: en caso 
de emergencia la emisión puede ser instrumento 
para aumentar la producción cuando hay recur­
sos desarrollables y para atomización del poder 
adquisitivo, también si hay reciclaje.
La necesidad de Correlatividad en la Evolución 
Económica.

Todo aumento de productividad como el 
que trae la producción en serie necesita un au­
mento proporcional en el número de consumi­
dores, es decir, mayor atomización del poder 
adquisitivo. Puede desarrollarse durante un 
corto trecho con mayor consumo de los mismos, 
pero nadie compra indefinidamente ropa, zapa­
tos o alimentos. Como no hay relación entre 
el aumento de la productividad y el aumento 
del empleo, sino al revés, se necesita tecnoes- 
tructura para crearla. La ignorancia de esta ne­
cesidad de correlatividad se ha pagado con 
crisis más o menos decenales y recesiones cada 
cuatro o cinco años, que purgan Iw superproduc­
ción con la quiebra de un alto porcentaje de 
empresas, mientras hay vastos sectores de la 
población que necesitan su producción y no 
pueden adquirirla. El la paradoja de las dos 
crisis simultáneas e incomunicadas de super­
producción y consumo, cada una tiene la solu­
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ción de la otra.
Históricamente hay dos paliativos para sal­

var la falta de correlatividad:
1) Crear una producción nueva. Para lograr­

la no es necesario aumentar el número de con­
sumidores, sino ofrecer más variedad de artícu­
los de los mismos. Este no es un factor econó­
mico secundario. Más de medio mundo, inclui­
da América fue descubierta desde Europa por 
costosas expediciones que buscaban condimen­

tos para comidas especiales. Pero, ¿no había 
nada más prioritario en el siglo XV que los con­
dimentos? Para el pueblo sí lo había, pero para 
los que tenían el poder adquisitivo acaparado 
(nobleza, comerciantes, etc.) no, que estaban 
saturados de artículos tradicionales.

Se necesitaban artículos nuevos aunque 
más supérfluos para sacarles dinero al igual que 
hoy los ricos con su poder electoral-económico 
determinan lo que es prioritario en la produc­
ción e importación. Aquí se ve bien cómo la 
atomización del poder adquisitivo engendra 
otro consumo más acorde con la producción 
local de una país pobre.

2) El segundo recurso es una variante del 
primero: crear forzadamente una exportación 
suplementaria, por sobre la necesaria para 
cambiar por importación imprescindible, para 
traer esos artículos nuevos que hoy abundan 
en el mundo. Porque en todo país desarrollado 
hay una desesperada búsqueda de innovación 
aún con robo de tecnología, muchas de las 
cuales son las “especias del siglo XX”. Y así 
una clase alta con más del 50% del consumo 
importado, sobre menos del 10% para el grueso 
de la población^ hace una corriente circular con 
el extranjero donde muchas veces van bienes 
no excedentarios —porque hay subconsumo 
nacional de ellos- a cambio de artículos de 
suntuaconsumo importados. Y como la expor­
tación se logra con base en bajos salarios, hay 
restricción del poder adquisitivo de la mayoría 
para un suntuaconsumo de la minoría. En 
1980, el jornal medio de Alemania Occidental 
era de 55 dólares y en Corea del Sur de 5 dóla­
res.
Las Células de Intercambio

Vimos que la tabla de input-output permi­
te determinar qué sectores económicos están 
vinculados entre sí y en qué proporción. De 
esta forma se puede ver la economía como 
una corriente circular que arrastra pequeños 
remolinos: células de intercambio (que pueden 



pasar varias por un individuo). También vimos 
que estas células, aparte de unas pocas relacio­
nes que puedan tener con otros sectores por los 
insumos, tienen una intrincada vinculación con 
la corriente circular a través del consumo perso­
nal. Y en el caso que mencionábamos de sun­
tuaconsumo importado no acorde con la econo­
mía del país, es como si alguien, después de un 
intercambio en varias células locales tuviera un 
excedente debido a alguna ventaja abusiva en 
ellos y lo cambiara por esas importaciones. El 
“deterioro de los términos del intercambio” 
que siempre se invoca para el que realiza el 
Tercer Mundo con los países desarrollados, 
también se da en lo interno: campo-ciudad, 
etc. y hasta entre individuos.

Estas células, con un derrame fuera de la 
corriente circular, son una sangría constante 
para ella. Ya vimos que sangría semejantes se 
pueden dar del campo a la ciudad. Agreguemos 
este ejemplo tan usual: un ganadero con cinco 
peones que vive en la ciudad y tiene 80% del 
consumo importado, vive casi sin “derrame” 
hacia su entorno rural empobrecido y hace 
célula de intercambio con la ciudad y el ex­
tranjero.

Veamos cómo crece una célula de inter­
cambio local. La misma explotación de cinco 
peones con cien trabajadores y sus familias, 
crean una mayor atomización del ingreso que, 
a su vez, trae más consumo local y provoca 
el crecimiento de la logística potencial que 
hay en cada zona. Una producción localísima, 
con una mano de obra que no puede emigrar, 
recursos naturales, producciones como la leche, 
hortalizas, de difícil traslado, servicios, etc. 
Todo ésto se desperdicia si no se da una célula 
de intercambio conectada a la corriente circular 
del mercado grande, al que la producción loca­
lísima no lo estaba. Y el crecimiento de ese 
consumo local es proporcional a la atomiza­
ción del poder adquisitivo en la empresa conec­
tada al mercado grande, como se ve en el ejem­
plo de los cinco y cien peones, o sea al número 
de trabajadores, a su remuneración y a que 
tengan o no a la familia con ellos, porque la 
familia genera más consumo local.

Para incentivar este crecimiento de inter­
cambio local se puede poner coto, prohibiendo 
el ingreso de similares, como un proteccionismo 
a artículos del lugar para consumo local. Esto 
no quiere decir que el intercambio con la co­
mente circular del país sea menor que antes. 

Más bien será mayor, pero de otros productos. 
Esto vale para cualquier nivel de proteccionis­
mo. Las barreras comerciales de un país y el re­
gionalismo no son dos cosas necesariamente 
reñidas. En realidad, lo que importa en un país 
subdesarrollado queda irremisiblemente fijado 
por lo que pueda exportar, y esta exportación 
depende de su producción que a su vez puede 
depender de su protección. Así que el protec­
cionismo para una producción con prohibición 
de importar similares suele verse largamente 
compensado por la importación de otros pro­
ductos, facilitada por el aumento de produc­
ción. Es el caso del Mercado Común Europeo 
visto globalmente. En general, toda célula de 
intercambio crece al conectarse con la corriente 
circular del país y ésta crece al conectarse con 
la del comercio regional y mundial.

Vimos que una corriente circular puede 
tener una sangría. También puede alimentar 
a otra con una transfusión de sangre continua. 
Tomemos este ejemplo de economías que la 
necesitan: los países desarrollados habían 
acordado una ayuda de 0.7% de su PNB para 
los países subdesarrollados (que no pasó del 
0.35%). Supongamos que se entregara en 
alimentos, o dinero para comprarlos a través 
de la FAO. Y que ésta paga a los desocupados 
de esos países subdesarrollados 80% de la ayuda 
en alimentos y 20% en dinero y les asignan tra­
bajo. Los excedentes alimenticios de los países 
desarrollados van allí en forma gratuita o, a 
precios bajos, pero paulatinamente se utilizan 
más los locales mismos, y tratando de favorecer 
a pequeños granjeros y comunidades agrarias 
locales. A la vez se crea escasez de alimentos 
a nivel mundial que incentiva la producción al 
dar firmeza a sus precios. La corriente circular 
de los países desarrollados, vuelca productos 
en la de los países subdesarrollados, y crea una 
corriente circular en crecimiento para las 
necesidades básicas en ellos.
La Producción

Decíamos que la economía es como un 
edificio y sus cimientos son la producción 
para las necesidades básicas y el equipo para 
ellas. O, en su caso, obtenerlas por exporta­
ción-importación que pueda resistir la prueba 
de la recesión y del desmantelamiento por 
sectores más ricos que se lleven partes funda­
mentales, como sucedió en el llamado “efecto 
Venezuela”. Tiene que haber una mentalidad 
distinta, cambiar el “marco de referencia” para 



que sea más prestigioso producir y crear una 
mística para llenar tanto a canastas como a 
habitantes. Esta urgencia conducirá a la produc­
ción de corta maduración, de poco tiempo de 
gestación -como son casi todas las agrícolas- 
sea para consumo, sea para la exportación. El 
Plan siempre abarcará la producción inmediata 
y la producción futura, pero en una primera 
etapa, un alto porcentaje de los recursos irá a 
la primera.

Ir creando miles de focos paralelos con la 
tecnología más avanzada en comunicación y 
transporte. Después de asegurar la producción 
para las necesidades básicas, pasar a asegurar 
la corriente circular y el bienestar preguntándo­
se: ¿qué desea la gente? La respuesta orienta la 
producción y la importación en esta etapa. 
Todo artículo nuevo, suntuario o sustitutivo 
de las importaciones, amplía la corriente circu­
lar y da más bienestar. En esta etapa se pueden 
sustituir también impuestos: los desocupados 
subsidiados con impuestos pueden seguir en la 
corriente circular, pero como productores.

Ante la inevitable escasez de equipos pue­
den haber otras prioridades además de la 
dichas: a) los equipos que den un aumento 
mayor de la producción; b) desarrollar una 
máxima eficiencia en las industrias madres; c) 
la producción con las materias primas naciona­
les; y d) equipos menos amenazados de obso­
lescencia rápida.

Cuando la producción tiene un área, como 
el agro, conviene jugar varias cartas, incluso al­
guna industrialización posible allí.

Para la dispersión industrial en zonas es 
conveniente dotarla de una logística que la 
equipare a la que tienen en la gran urbe, un 
lugar en el mercado de ésta y en su caso, un 
coto que la proteja.
VIL POLITICA MONETARIA Y DEUDA
EXTERNA
La Moneda

El papel moneda de curso forzoso, sustitu­
tivo de maneda de oro y plata, es una tecnoes- 
tructura. Al principio la sustitución fue cautelo­
sa, permitiendo la conversión en oro. Pronto se 
comprobó que esa cautela era innecesaria: basta 
la conversión en los otros artículos del merca­
do. Pero igualmente se mantuvo su respaldo en 
oro o divisas como prueba de solvencia del ban­
co emisor. Pero la desmitificación siguió: por 
un lado nadie averigua el respaldo para aceptar 

una moneda; por otro, ésta se valoriza y desva­
loriza independientemente del respaldo. En 
1981, justo cuando Estados Unidos vendía 
parte de su respaldo de oro, el dólar subió por 
el aumento del interés. La moneda internacio­
nal además se cotiza por la producción que se 
puede comprar con ella aunque no sea del país 
emisor, como es el caso del petróleo, o por su 
uso como reserva. En lo nacional la moneda se 
cotiza por la escasez-necesidad como toda mer­
cancía. La necesidad es provocada por el curso 
forzoso. Una dificultad para lograr la debida 
escasez en países capitalistas, es qu no es el 
único medio de pago, también los cheques 
contra depósitos o créditos a la vista lo son. 
Esta es la cuenta corriente que dan los bancos 
a personas solventes aunque no hayan hecho un 
depósito previo de dinero. Equivale a una emi­
sión temporaria, pero en conjunto puede ser 
mayor que la emisión de dinero. Cuatro veces 
mayor en Estados Unidos en 1966. Su origen 
fue eludir un impuesto a la emisión que antes 
hacían los bancos particulares.

Depósitos a la vista más circulante da M, 
que se toma como el total de los medios de 
pago. Así que el control de los medios de pago 
se hace: a) por la emisión del Banco Central, 
b) indirectamente para depósitos a la vista obli­
gando a los bancos a aumentar o disminuir la 
reserva en dinero, entre 10 y 20% más o menos. 
El que con 10 de depósito real se pueda prestar 
por 100 se hace por compensación estadística 
entre los que retiran y depositan. Como se ve, 
este medio de pago es muy elástico: el dinero 
real es, supongamos, 10 y el préstamo fluctúa 
entre 90 y 0. Es imprevisible ya que depende 
de la demanda de créditos, y esta condición 
apenas cambia con el cambio de porcentaje 
de reserva que decreta el Estado. Y es usur 
fructuado sólo por los que tienen bienes para 
garantizar el préstamo, que así se transforman 
en coemisores de medios de pago.

Otros equivalentes menores a la emisión 
son: a) la inversión o préstamo extranjero. 
Una inversión extranjera trae su know how 
para la producción y divisas para introducir 
equipo, pero en lo que respecta a su gasto 
nacional podría ser sustituida por una emisión 
con ventaja. Es como una emisión temporaria 
e ingreso de divisas que es seguida por una 
restricción de moneda y pérdida de divisas, 
cuando se repatría el capital y las ganancias, 
más que compensatorias, b) el presupuesto 
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con déficit financiado con crédito bancario; 
c) la compra a plazo o consumo a crédito; 
y d) el aumento de la velocidad de circula­
ción por menos ahorro (desconfianza en la 
moneda, etc.). Los dos últimos se dan sobre­
todo en el proceso de inflación y sirven para 
atizarla. A pesar de toda esta desprólijidad y 
desmitificación, la moneda sigue incólume 
como medio de pago. Pero es ilusorio manipu­
lar toda la economía con ella, sobretodo siendo 
tan elástica e impredecible en su monto —fraca­
so del monetarism© — además de que es sólo un 
instrumento, no el único ni el principal.

La moneda se cotiza por la escasez y nece­
sidad. La escasez se logra poniéndole límite a 
su emisión. ¿Cuál? Se dice en general que debe 
ser proporcional a la cantidad de transacciones. 
Podemos ir más lejos: cuatro transacciones su­
cesivas por 1 peso se pueden hacer con 1 peso 
que se recicla, pero si son simultáneas, se nece­
sitan 4 pesos. Y estas transacciones son propor­
cionales al número de personas con poder de 
intercambio (con poder adquisitivo o produc­
ción para él). Si aumenta este número la emi­
sión debe aumentar, por ejemplo si hay más 
trabajadores o pensionistas que antes. Y por 
otro lado," la cantidad (volumen) en transac­
ciones es proporcional a la producción vendible. 
La emisión debe aumentar con ésta, aún de una 
estación a otra desafío. Y, por último, más 
igualdad, más emisión. Así que la emisión debe 
aumentar con el número de personas con poder 
adquisitivo, con la mayor igualdad de poder 
adquisitivo entre ellas y con la producción en 
el mercado.

En general, M, representa alrededor de un 
cuarto del PNB. ¿Qué pasa si la emisión no se 
sujeta a estas pautas? Si es menor, traba la 
corriente circular. Si es mayor, puede provocar 
inflación por exceso de moneda. Pero esto es 
contrarrestable, como hemos visto; lo peor es 
que la demanda para el consumo supere lo que 
permita la economía, o sea la producción posi­
ble, y, aún con precios controlados se cree una 
puja por adelantarse a comprar y obligue al 
racionamiento de muchos o de todos los artícu­
los. Y con todo ya vimos que en caso de emer­
gencia, con control y racionamiento se puede 
duplicar impunemente la emisión siempre que 
se asegure su reciclaje, en medio de una mística 
de austeridad que se da en “economía de 
guerra” y se puede lograr un crecimiento verti­
cal. De ésto se extrae que además de las tres 

funciones clásicas de la moneda (medida de 
valor, instrumento de cambio y ahorro) se pue­
de dar una cuarta: instrumento para forzar una 
producción en aumento siempre que se combi­
ne con otros.

¿Puede servir para encauzar el consumo 
hacia lo que la economía puede dar? También. 
Un ejemplo es la tecnoestructura en los cambios 
de moneda que hizo México en 1982, que creó 
dos divisas -o sea dos monedas— una para 
turismo y equivalentes a 70 pesos el dólar y 
otra para equipo y otras necesidades a 50 pesos. 
En el proceso de desmitificación de la moneda, 
ésto se puede trasladar a la moneda intema emi­
tiendo una segunda moneda más escasa para 
suntuaconsumo importado, para consumo inde­
seable (así éste no compite con alimentos sino 
con suntuarios) y para intercambio internacio­
nal. Y la vieja moneda más abundante para lo 
que abunda o se desea incentivar. Así puede 
haber restricción y expansión de moneda simul­
táneos, según el artículo, y no se recurre a los 
palos de ciego de la restricción monetaria total 
cuando hay sectores que pueden servir a un 
consumo igual o mayor si se les permite expan­
dirse.

¿Puede la moneda ser un instrumento para 
lograr un mayor ahorro? También. En el caso 
de las dos monedas permitiendo la conversión 
de la abundante a la escasa al cabo de un tiem­
po en cuentas bloqueadas. Y además la escasa, 
como toda moneda fuerte, tenderá a ser ateso­
rada.

Otra función de la moneda es la de instru­
mento para la atomización del poder adquisiti­
vo, siempre que se añada un mecanismo de reci­
claje, ya que a mayor atomización del podet 
adquisitivo corresponde más cantidad de mone­
da.

Si se crea una moneda por emisión o por 
crédito para la inversión en la producción ven­
dible, el mecanismo de reciclaje tiene dos etapas. 
La primera es un impuesto para reinvertir el dL 
ñero en el período de gestación, cuando las em­
presas en maduración sólo compran. En la se­
gunda, va bajando el impuesto a esas empresas 
que se autofinancian con la venta de su produc­
ción. Un ejemplo gigante de lo dicho es el Plan 
Marshall en 1948 y siguientes: con emisión o 
crédito equivalente, se financian compras en 
Europa a Estados Unidos para su reconstruc­
ción. Se recicló con impuestos en Estados 
Unidos. Lograda la reconstrucción, cesan la 



ayuda y el impuesto, con un saldo de crecimien­
to incluso para la economía que soportó este 
último.

Hay muchos desocupados en el Tercer 
Mundo que están pidiendo un Plan Marshall 
a condición que también sea gratuito, porque 
la discriminación en favor de Europa y algunos 
países de Asia ahondó el abismo entre la rique­
za y la pobreza.
Moneda de Frontera o Cambios

También es una tecnoestructura, pero ma­
yor. Un país sin moneda internacional, lejos de 
crear una necesidad, como la del curso forzoso 
en lo intemo, crea menos necesidad de su pro­
pia moneda al vender su producción en moneda 
extranjera. Sólo se da alguna demanda de la 
suya por el turismo, que cambia con las estacio­
nes, o una inversión extranjera. Si se deja flotar, 
esa demanda provoca inestabilidad. Y cuando 
hay poco demanda, hay una baja que implica 
más moneda nacional por moneda extranjera, 
abundancia de moneda nacional en el exterior 
y nueva baja y así sucesivamente. Es decir que 
la demanda externa no es pauta de su valor, 
como no lo es la de trineos allí donde no hay 
nieve. Y al igual que en lo intemo, en lo exter­
no el oro es más respaldo que cualquier otro 
artículo que realmente se pueda comprar con 
ella.

La tecnoestructura que fija cambios debe 
buscar: a) que no haya exceso de moneda na­
cional en el exterior b) que el cambio no tergi­
verse la “paridad de poder adquisitivo” en los 
artículos esenciales de importación (ejemplo: 
la cantidad de toneladas de carne por un trac­
tor), aunque para eso haya que hacer dos tipos 
de cambio: uno para artículos esenciales de im­
portación más bajo, y otro más alto para los 
no esenciales, trasladando al suntuario toda 
la diferencia de inflación interna respecto a la 
externa. Todo país que quiere dar bienestar a su 
población tiene una inflación obligada por sala­
rios más altos y Seguro Social. Por lo tanto 
debe tecnoestructurar sus cambios para prote­
ger su producción de la competencia de los 
países que no los tienen.
Uso Indeseable del Dinero

Vimos que los intercambios con ventaja 
abusiva para una de las partes, pueden engen­

drar un consumo no acorde con esa economía. 
Pero también pueden volcar su excedente en el 
capital financiero donde se suele lograr un se­
gundo intercambio ventajoso, como es el caso 
de los petrodólares en la banca internacional. 
Este proceso puede provocar también una infla­
ción que, como dice A. Lewis, no sólo genera 
un traslado gigante de dinero al sector propie­
tario y empresarial —dueños de precios pode­
mos agregar— sino que se^ puede generar más 
ahorro, contra lo que se^ree habitualmente, 
ya que el grueso de la población transforma 
el dinero en bienes pero los ricos, que mane­
jan más dinero que otro sector, lo invierten. 
Y entre otras formas en préstamos a ese con­
sumo afiebrado, obteniendo una segunda ga­
nancia. Los bancos privados son el vehículo.

A ellos va también otro ahorro prove­
niente del deterioro de los términos de inter­
cambio, pero el uso que le dan no es muchas 
veces muy sano económicamente. Aún en el 
caso de que presten este dinero depositado para 
producir, suelen aumentar la desigualdad: entre 
los individuos, al dar más al que tiene más por 
una razón de garantía; entre las zonas, al sacar 
ahorro de zonas menos dinámicas para llevarlo 
a las más desarrolladas (relaciones campo-ciu­
dad); y entre las producciones, restándole re­
cursos a la producción para las necesidades bási­
cas para emplearlos en otras más rentables pero 
menos esenciales.

La inflación, en general, no significa menos 
inversión en la producción, e incluso ha sido 
usada para financiar inversiones en la industria 
pesada (en la URSS en la década del 30, con 
una inflación del 700%). Pero esto tiene un lí-' 
mite cuando es para financiar la producción 
para el consumo y hay una gran diferencia entre 
el aumento de precios y el aumento de salarios; 
el consumo después de gastar los últimos cartu­
chos en un desesperado consumo a crédito, se 
retrae violentamente. En ese caso ya nadie in­
vierte en la producción, lo que genera la rece­
sión. Y la inflación se mantiene por los altos in­
tereses ya que todo el mundo (empresas, consu­
midores, Estado) manotean la tabla de salvación 
del crédito, y las fábricas trabajan al 30% de su 
capacidad, es la estanflación.

(continuará)

48






